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ADVERVCIVCIA.
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p a u t e  rAPlUNJERA.
El telégrafo, con laconistno que casi casi abo­

na las noticias, tiosda hoy ¡as de que S ajon iaha 
rocoHocldoesa quisicosa llam ada reino de I ta ­
l ia ,  J qüe Baviera se dispone á hacer o tro  
tardo.

Hablando con la franqueza quo debemo», y 
alin i  riesgo de quo los telegrafistas nos enga- 
gen en esta ocasión, decimos que, tan to  el re­
conocimiento de Sajonia como las favorables 
disposiciones de Bavier» parecen verosimifes, 
atendiendo al cáriz que hoy presentan los asun­
tos alem anes, y á que los Gobiornoá bávaro y 
sajón son liberales hasta  la m edula , especial­
m ente el segundo, que se resum e en la per­
sonalidad de BauSt, agente y servidor de N apo­
león ni.

Sin em bargo, hasta que docum entos oficiales 
nos descubran que han pasado á la categoría 
de bocliüs consumados aquellas dos no ti­
cias te leg ráficas, las dejarem os eu cua­
ren ten a ; pues aun cuando Ies Gobiernos li­
berales han venida al m undo para m atar, 
en tre o tras cosas no ménos im portan tes, la 
libertad de los ciudadanos y la indepen­
dencia de la pátria, todavía nos resistim os á 
creer que el liberalismo de los Gobiernos d e  
Sajónia y de Ba viera sea tan  ciego y an tipatrió ­
tico como necesitaria para reconocsr p rév ia- 
m ente en la  validez de las-usurpaciones ita lia­
nas las usurpaciones fu turas de las dos grandes 
Potencias alem anas. V erdad es que Bélgica y 
otros pueblos am enazados por la  usurpación, 
han ofrecido ya ejemplos de ceguedad tan g ran­
d e  y an tipatrió tica ; pero de todos modos con­
viene dejar en cuarentena las noticias relativas 
al reconocimiento del gran reino que hoy da ei 
telégrafo,

Eu vista de lo que por el mismo conducto 
sabemos hoy en punto á proyectos económicos 
del Gobierno trances, casi puede asegurarse que 
su s  economías se quedarán eu proyecto; pues á 
lo que parece, no está do hum or aquel Gobier­
no de cas tig .r  los presupuestos de G ue.ra  y 
Marina, sin duda porque cree que ¡as garan tías 
constitucionales conocidas con los nom bres de 
iulaiitería, caballería y artillería , tienen im por­
tancia m ayor en estos tiempos civilizadores que 
los ahorros de ios contribuyentes y el apuro  del 
E iarío .

La publicación de la  correspondencia diplo­
m ática en tre ios Estados-Unidos é Ing laterra , 
que tra U  de las indemnizaciones , ha enarde­
cido á la prensa norte-am ericana , la cual re-, 
clam a de su Gobierno que prosiga reclam ando 
contra viento y m area.

El Times, periódico que pasa por órgano de
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lá íéóféttt'ria’de ÉSfado ett W ashingtofi . dice 
hablando de éÜte ásthito: •

«Nuestro Gobierue no ha liécTió preposicíoá'difécta 
por lo que se refiere á la elección de arbitrio: la nega­
tiva anticipada de lord RoSsell puede, por tanto, con­
siderarse eoino una ofensa gratuita y una prueba del 
deseo que tiene Inglateira de rechazar toda responsa­
bilidad en el negocio del Álabama. Bueno seria mveis- 
ligar de qué naturaleza son las reclamaciones que 
Iiabian de someterse á la comisión real; pero el modo 
altanero con que el ministro ingles habla de un arbi­
traje, hará imposible que se admita su contra-propo- 
siciou.

Por loque concierne al honor nacional, lord Russell 
puede estar seguro deque los Estades-Unidos nocoú- 
ciben la idea de consentir que una nación cualquiera 
revuelva á su modo una cuestión que les toqúe de cer­
ca ó de lejos.

No podrán tarapeco tolerar involuntariamente que 
se desconozcan principios dé déreclió i'ntprnacional, 
que son indispensables par.á garantizar eso que se lla­
ma neutralidad. Si rechazasen estos principios, como 
hoy lo haca Inglaterra, ce® arreglo é su interés .ac­
tual, las guerras futuras serian necesariamente la se­
ñal de una conflagración universal.».

Las noticias que se recibe i da Jam áica son 
cada vez m ás a larm an tes, pues la  insurrección 
de los negros se extiende, y se dice quo está d i ­
rigida por un Marino, hom bro enérgico que d is­
pone de arm as y municiones. Los insurrectos so 
han apoderado de los principales pasos de las 
m ontañas Azules, cordillora que atraviesa la 
isla, estableciéndose sólidamente en ellas; y. 
aunque en la fecha de las ú ltim as noticias, que 
alcanzan al 22 de O ctubre, ihabian llegado a l­
gunas fuerzas de las posesiones vecinas, estas 
no contaban bastante núm ero p ara  ob rar con­
tra  los insurrectos.

Los periódicos ingleses, á 'consecuencia de 
efSta insurrección, repiten aquellos hum anrta- 
rísimos consejos que daban á su Gobierno á 
propósito de la insurrisccion d e  la india.

Juzgando, sin duda, la república helvética 
con criterio  republicano á la ropúblio» n o rte -  
am ericana, indultó de la pena de m uerte  á un 
reo, conm utándola por la órden de que fuera á 
buscar nuevá pátria en los Estados-U nidas. 
Pero el represen tan te que tienen estos en  Sui­
za á su vez ha juzgado pica te  en dem asía este 
republicano epigramay y en  su virtud  ha pa­
sado una comunicación al Gobierno suizo, d i­
ciendo que los Estados-Unidos no son colonias 
para los crim inales, protestando solem nem ente 
contra dicha m edida, y añadiendo que ya se 
han dado las órdenes necesarias para prohibir 
el desem barque ai procesado y para que se lo 
vuelva á Suiza, á costa de los que le hayan 
enviado.

Llam am os ia atención de nuestros lecto.’os 
hácia la extensa, y más que extensa, aflictiva 
lista de diócesis que ia  revolución italiana tiene 
hoy huérfanas de sus Pastoras, y la cual inserta­
mos más adelante.

TELEGRAMAS.

P a r ís , 4 5 .

Los periódicos'puhlieau datos completamente er­
róneos respecto á las reducciones proyectadas en «I 
cuadro dei ejército francés. Para demostrar lo infun­
dado de estos datos, basta dsr á conocer, que sí bien

e! Emperador ha adoptado en principio el que se ha­
ga una reducción en ¡os aastos de guerra, aun no es­
tá definitivjmeuta resuara la forma y manera bajo 
las cuales deberá efectuarse la referida reducción.

B ib l in , 15.
Sajonia reconoce el reino de Italia.

Munich, 15.

Está resuelto el reconúciiUíento de Italia por Ba- 
viera y no tardará en publicarse,

P arís, 15:
Eu la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por ICO interior 

español, á 37 fjS; el exterior, á 00; ia diferida, á 00 
0|0; la amortizable, á 00 0|0; el 3 por 100 francés, i 
«8-30, y el 4 1,2, á 98-78.

Lóndrk», 15,
Los consolidados ingleses quedaban de 87 7|8 á 88.
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Monseñor Gbilardi, Obispo de Mondovi, ha 
dirigido una exposición al Rey Víctor Manuel 
reclam ando contra la ley para  la confiscación 
de la propiedád eclesiástica, con tra  él proyecto 
para la supresión de las corporaciones religio­
sa s , cóhtra la  legislación acerca del m atrim o­
nió civil, y revelando el lam entabL  estado en 
que se encuentran  ciento Veinte diócesis ita­
lianas.

El venerable Prelado agrega á su exposición 
la siguiente lista de diócesis vacantes:

Diócesis del Piamonle.
«Alba, Tacante desde 2 de Noviembre de 1883.
Alejandría, vacante desde el 29 de Noviembre 

de 1854. ‘ ''
Aosta, vacante desde el 29 de Mayo de 1859.
Asti, vacante desde el 2 dé Diciembre de 1859,
Fossarío, vacante desde el 25 de Mayo de 1852.
Turin, vacante des le  el 28 de Marzo de 1802.
Mandovi, ei Obispo ha sido dos veces encausado, y 

la última vez que lo ha sido ha sido sentenciado á 
prisión por haber publicado el Jubileo de 1864.

Saluzzo, vacante desde el 28 de Octubre de 1862.
Vigevano, vacante desde el 15 de Diciembre 

de i859.
Cuney, vacante desde el 2 i de Marzo de 1865.

Diócesis de Liguria y  d é la  isla de Cerdeña.
Luin, SaizaBa y Brugnato, vacante desde el i8 de 

Marzo de 1833.
Ctgliári, él Arzobispo, Mgr. Marongiu, está dester­

rado y despojado de sus temporalidades.
Oristano, vacante desde 1860.

Ainpuria ' Terapio, vacante desde 1884
Castello Novoa. . o 1857
Ogliost ra. . . .  » » 1853
Basa..........................  » 0 1845
Besamo..................... « B 1847
Safsarí......................  » B 1864
Alghero.................... » n 1863

Diócesis de Lombardia.
Milán, el Arzobispo, preconizado el 20 de Junio do 

1859, no iia podido tomar posesión.—Mgr. Oaccia, 
Vicario capitular, ha sido desterrado.

Pavía, el Obispo ha sido desposeído.
Diócesis ds Parma.

Borgo San Dominico, «1 Obispo ha sido desposeído 
desde 1859,

Parma, Sfgr. Cantimori, volvió después de habar 
sido desterrado.

Placenza, Mgr. Ranza, encausado y encarcelado.

Dió'esis de Módena.

Carpi, Mgr. Cattani, encausado.
Guastalla, Mgr. Rota, desterrado.

Diócesis de Toseaña.
Pisa, el Cardenal Corsi, preso en 1860 y aquí en-

carcelado en Turin.
Arezzo....................
Fresóle.................... . . . .  id.
Grossetto. . . . . . . .  id.
Liorna..................... . . . .  id.
Pistoya....................
Sorana y Peligliano.....................  id.
Modiglíana.. . . . . . .  id.

Diócesis de los Estados Pontificios.
Bologna, el Vicario capitular en la cárcel. El Car­

denal Guidi, desposeído desde 1863.
Faenza, al Obispo se le formó causa y fué senten­

ciado.
Rávenia, ei Cardenal Orfet ha sido desposeído. 
Cesena, el Obispo desposeído.
Comacchío, el Obispo desposeído.
Cervia, vacante.
Imola, el Cardenal Baluffi, encarcelado 
Rimini, e! Obispo desposeído.
Fermo, ei Cardenal de Angelis preso en Turin des­

de 1860,
Ancona, el Cardenal Antunucci, prese en su quinta. 
Cagli y Bergola, vacante.
Faro, el Obispo procesado y encarcelado. 
Fossombrone, el Obispo, preso.
Dési, el Cardenal Horíchini, detenido en Poligno. 
Loretto y Recanati, el Obispo desposeído.
Oseino, el Obispo desposeído.
Pesazo, el Obispo acusado.
Ripatransone, el Obispo «no es reconocido por el 

reino da Italia.»
Montefeltro, id.
Sinigaglia, vacante. ,
Amelia, vacante.
Orvielo, vacante.
Perugia, él Cardenal Pecci acusado.
Nocera, el Obispo desposeído.
Cilta di Costello, id.
Macérala, vacante.

Diócesis de las D os-Sicüias.
Acereoza, el Obispo expulsado.
Amalfi, vacante.
Bari, el Obispo desterrado.
Benavento, el Cardenal Caratfa desterrado.
Brindísi, el Obispo expulsado.
Chieti, el Obispo desterrado.
Gouza, el Obispo dos veces encausado.

- G a ^ ,  el Obispo desterrado.
Lanciano, el Obispo expulsado.
Manfredonia, el Obispo desterrado.
Nápoles, ei Cardenal Riario Sforza dos veces ex­

pulsado.
Reggio, el Obispo desterrado.
Rossauo, e' Obispo expulsado.
Salerno, el Arzobispo expulsado.
Sorreato, el Obispo encarcelado, después dester- 

radd.
Tárenlo, el Obispo expulsado.
Tráni, el ObispiPexpulsado.
Acerra, vacante.
Andría, el Obispo desterrado.
Anglona, el Obispo encarcelado, después dester­

rado.
Aquila, el Obispo desterrado.
Aquino, vacante.
Arcano, vacante.
Ascoli, el Obispo desterrado.
Avellino, el Obispo trasportado á Turin.
Averza, el Obispo dos veces expulsado.
Bitonto, el Obispo desposeído.
Boiano, vacante.
Bova, el Obispo expulsado.
Bovino, vacante.

Caiazzo, el Obispo expulsado.
Calvi, el Obispo desposeído desde 1850.
Casería, el Obispo expulsado.
Castellamare, el Obispo desterrado.
Catanzaro, el Obispo expulsado.
Cerreto, id.
Cotrone, id.
Foggia, id.
Gerace, vaeaute.
Gravina, el Obispo expulsado.
Ischia, el Obispo expulsado, pero ha vuelto. 
Frerni», vacante.
Lacedonía, el Obispo expulsado.
Maiseio Nuovo y Potenza, vacante.
Mein, el Obispo expulsado.
Molfetta, vacante.
Muro, el Obispo expulsado.
Nardo, el Obispo expulsado, pero ha vuelto. 
Nicastro, el Obispo expulsado.
Nicotera, el Obispo expulsado.
Ñola, el Obi.spo expulsado.
Oria, el Obispo expulsado.
Polícastro, vacante.
Santa Agata de los Godos, el Obispo expulsado, pero 

ha vuelto.
Sessa, el Obisp» en destierro.
Teramo, ibid.
Termolí, el Obispo expulsado.
Troia, ibid.
Vallo, ibid, después de haber estado encarcelado. 
Galiipoli, el Obispo expulsado.
Mcssina, vacante.
Catania, vacante.»

EL PENSAMIENTO ESPAÜOl,

MADRID 4 6  D I NOVIEMBRE DE 4 8 6 5 .

DOCUMENTO NOTABLE.
Esto docum ento es un artículo publicado en 

E l Diario Español con el título: Nos consta.
Nuestros lectores van á verle eu  seguida. P er­

tenece á la m ism a familia de artículos publica­
dos en tiempos por ei mismo Diario Español 
con ios t í tu lo s ; Misterios, L a  Clave y M edi­
temos.

Puede tambiíin clasificársele en la esi>ecie de 
aquellas últim as horas que tan fam osas fueron 
en L a Correspondencia.

El fundam ento de estas calificaciones no que­
rem os exponerlo, entre o tros motivos porque 
m uy escasa perspicacia ha de tener quien uo lo 
vea. Bástenos reproducir íntegro el nuevo en­
gendro de E l D ia rio .

Hélo aquí:
«Hace ocbo días, poco más ó ménos, que los mode­

rados creyeron segura su entrada en el poder,
«Confesamos que, no porque vivan de ilusiones y 

extravigancias políticas en su último período de de­
cadencia, han dejad»'de fermar un centro cuya sucur­
sal más importante se halla establecida eu la ciudad de 
Segovia.

»De público se dice qae son muchas las comunica­
ciones que han mediado entre personajes conocidos 
para establecer de común acuerdo las bases en virtud 
de las que debiaa aparecer como salvadores únicos y 
posibles de objetos q ' e liace pocos meses todavía pu­
sieron al borde del abismo. Todos han convenido ea 
que, como trabajo preli'ninar, era necesario trazar un 
lúgubre cuadro de la situación presente dando como 
cierto y seguro el triunfo inmediato de la revelucion 
si no se acudía á  ellos en tiempo oportuno. L aacti-
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cióadole que pagarían al volver triunfantes de ia 
toma de Viena,

Los oficiales que llegaron después eon ei cuerpo 
do ia legión, tuvieron que contentarse con una ce­
na muy parca, y con que á lo ménos ies Imbie.sen 
dejado intactas ¡as camas, que no fué poco; Al dia 
siguiente marcharon con buen aliento, festejados en 
Civita Castellana, y <e dirigieron bácía Narni, visi­
tando cuantas cantinas hallaron en el camino, y 
brindando por la lUlia con gritos que llegaban á las 
estrellas.

Eu ei puente del Borghelto, para pasar el Tíbar, 
los furrieles (se entiende) bajaron á una posada y 
pidieron al huésped pan y Mgo de fiambre para al­
morzar. Entran en la sala, y asomándose á la ven­
tana vieron un coche en el patio.—¿De dónde vie­
ne? ¡Eh, cocherol ¿quién vino en- el coche?— Cua­
tro señores.—Queremos verlos.—Eran, en electo, 
cuatro lesuitas del colegio de Fauo, á los que hacia 
algunos dias que daban caza por ios montes, y por 
milagro iiabian podido escipar hasta Espoleto.

El huésped respondió:— Ya los verán Vds.; ten­
gan uu poco de paciencia, que e-tán descansando. 
—No señor; queremos verlos ahora mismo.— Aqui, 
soldados, cruzad las bayonetas en la escile.-a; ¡cen­
tinelas allá en las puertasl 

Al misHív-tiempo la mu)er dei haésped, que era 
una iiiujer coinpa iva y amable, tuvo lástima del 
peligro quo amenazaba á los sierves de Dios, y cor­
rió detrás de la rasa, por ia parte del monte, y a rri-

-  401 —
ruó una escala de mano á la ventana, haciéndoles 
bajar por ella, y encargando á su hijo mismo que 
ies guiase fuera y les hiciese esconder detrás de los 
matorrales.

Los desdichados, llenos de miedo, anduvieron ág a ­
tas por la pendiente del monte, dando vueltas y más 
vueltas, basta que debajo de unas peñas cortadas, 
descubrieron unas cuevas, en las que se cobijaron 
buscando en ellas su salvación.

Aquí permanecieron acurrucados fodo el dia, 
viendo por entre e! ramaje de los árboles y malezas 
á las turbas desenfrenadas y crueles que pasaban 
por. debajo en ei valle, y desfilaban por ol puente, 
exclainando, ahullaudo, embistiendo á los caí Toma­
teros, haciendo apear de ios mulos y jumentos á loa 
montañeses de Sahína y quitándoles sus bestias, que 
luego cargaban sin contemplación con hombres y 
bagajes.

Llegada la noche el posadero mandó á buscar los 
fugitivas, los cuales salieron de sus madrigueras, y 
vieron que el coche en que vinieron habia dado mal 
de su grado la vuelta á Naruí Heno de soldados. El 
amo de la posada estaba sobresaltado y de mal hu­
mor, no sólo por las ameuaza.s que le hicieron por 
haber becijo desaparecer á ios jesuítas, sino tam ­
bién por lagrau cantida i  de vino que la soldadesca 
habia bebido sin pagar; no obstante dió á aquellos 
pobres perseguidos algo con que recobrasen sus 
fuerzas, les uize doppiir algún tiempo á fin de que 
en el camino no encontrasen las legiones y peli-
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liado dn dedo dé una pedrada. Al pasar por Gub- 
bio cayeron en manos de unos desalmados que que­
rían desollarlos vivos, de suerte que con rauchfsi- 
mo trabajo p jdieron escapar de sus uñas, gracias á 
la indignación que por esto manifestaron algunos 
ciudadanos. Entónces -un compasivo prelado les 
envió trajes de seglar y algunos guias que los pu­
siesen á salvo por caminos estraviados. Pero como 
los vestidos no fueron liscbos para ellos, se cono­
cía á la legua que eran prest .dos; lo cual unido 
principalmente á la palidez y al susto que se leia en 
sus semblantes, dió á entender á aquellos héroes 
que eran de buena presa.

¡Abajo, infames, fuera del cochel— ¡Ah traido­
res, ebemigos de Italia, vendidos al Austria: aca­
bóse ya para vosotros!-Echómolos á los infiernos 
á todos seis.—Paso.—¿Vamos ó fusilarles?— De 
rodillas, canalla.—Aser «le un salto se puso en 
medio de aquellos asesinos, y desenvainando la 
espada y dando de llano en las espaldas de los más 
bárbaros.-¡A trás, villanos, dijo; ataquemos á los 
cróatus, y no mancbemos nuestras armas coa san> 
gre italianal

- P e r o  queremos el coche, lo querem os.-Tom ad­
lo.—Cochero, da la vuelta ....—¡Pero, señores, por 
piedadi—Y dos se ponen al frente del tiro, y le ha­
cen dar vuelta; luego se meten dentro algunos, 
otros se colocan fuera en e! banquillo, otros arriba, 
y gritan.—¡Adelante, brutol 

Los asandereados Sacerdotes, arrojados asi del
61
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tud de los comités progresista y democrático, ss 
prestaba tambiaa á to la clase de dcciamaciones, y 
aunque, aparte de las palabras inconvenientes que en 
ellos se pronunciaroD, lué una fortuna qua se reunie­
sen, porque pusieron de mjniliesto su completa im­
potencia, lo cierto es que el asunto babia venido como 
de moldo para intentar un golpe de mano astutamen- 
t ;  preparado á lio de conseguir por la sorpresa lo que 
la úpiniou pública ba negado siempre al partido mo­
derado, cuya domiaacioQ lioy m is que nunca es con­
siderada como el más grande y terrible azote que ia 
Provideucia pudiera enviarnos.

«Después de estos trabajos preliminares era preciso 
formular un progiama, cuyas bases fueran incondi- 
eionalmeni} aceptadas por todos los que dsbian con­
currir á ia creación del nuevo órden de cosas. Eo 
efecto y sin observación alguna merecieron su apro­
bación las siguientes, cuya importancia no hay para 
qué comentar.

»Hó aqui ias bases:
nDerogicion de la ley electoral.
uElecciones por distritos para Marzo.
uReorganizacíon del ejército bajo una base absoln- 

lutí»ta y con arreglo á las teorías sustentadas en una 
ocasión célebre por un distinguido general moderado.

«Deportación simultánea de personas de diferen­
te mauz pulitico, cuya lista publicaremos en tiempo 
oporlauo.

uSuspensiüu de reiacioues con Italia.
«Alianza deümtivacon el elemento neo-católico.
«Fusión de las dns ramas.
«Las bases dei programa son, como se vé, cortas, 

pero iasciuadoras para la reacción.
«Pocos esfuerzos fueron necesarios para unir bajo 

la iórmula de este vasto pensamiento ó les moderados, 
que en cambio de obtener ei poder, aceptan toda cla­
se de conuiciones. Debemos, sin embargo, decir que 
los bourgrabes del laoderautismo se decidieron pré- 
viamenle por ese sistema que iué casi siempre el su­
yo, después de haber declarado que ia combinación 
preparada por el jóveu Ateniense no era para tratada 
en serio, y que liabia llegado el mumeuto de rehacer­
se bajo la base de la fraciiiúo mas recalcitrante, á la 
cual se inclinaba Epaiumundas, uno de cuyos amigos 
Intimos dqo en fám üia  que el ministerio de los cinco 
presidentes había nacido y vivido raquíticamente por 
ilevai eu su seno el gériueu de ia conservaduría libe­
ral y uo haber bascado el verdadero centro de grave­
dad dcl partido moderado.

«Todo estaba, según la creencia moderada, perfec­
tamente preparado: el aliciente del poder tenia tras­
tornadas las cabezas de ios que poseían el secreto.

«Asi las cosas, y cuando el plan y los medios em­
pleados y las combinaciones acordadas parecían ha­
llarse ó punto de alcanzar un triunfo decisivo, encon­
traron los moderados cerradas las puertas del alcázar 
de sus Ilusiones; intentaron abrirlas y no pudieron: se 
empeñaron en forzarlas y no cedieron al trémulo y 
débil empuje d i .os que creían poder vencerlo todo.

«El desaliento cundió instantáneamente eu toda la 
línea, las esperanzas desaparecieron, y ciertos viajes 
preparados en momentos en que se creia que todo 
m>rcbaba á las mil maravillas, lué preciso no supcn- 
derlos para evitar el ridículo y desorientar de paso á 
las gentes, como si esto fuera posible cuando todos es­
tamos sobre aviso y conocemos por lo torpes y extra­
vagantes ciertos trabajos de zapa.

«Miéntras esto sucedía y el moderantismo loco y 
desatentado se creia crn luerza para establecer aquí 
una dictadura, los progresistas que son por demás 
inocentes y están condenados fatalmente á servir de 
instrumento á los moderados, se entretenían en atri­
buir al duque de Tetuan aspiraciones á la Regencia, 
Sobre este tema pormetemos á La Iberia publicar un 
articulo que ba de dejar satisfecho á nuestro aprecia- 
ble colega, por sernos imposible hoy contestar al suyo 
de ayer.» ___
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II.
ESPAÑA ROMAMA, VISIGODA T ÍBABB.

Principia el Sr. Golmeiro su H istoria  con la 
fundación de las colonias que los fenicios y grie­
gos, atraídos por la suavidad del clim a y ferti­
lidad del suelo español , establecieron en la 
costa del M editerráneo , exponiendo cómo ya 
ios prim eros introdujeron en nuestra  pátria el 
a rte  de beneficiar las m inas , y aclim atando el 
olivo, según u n o s , ó enseñando á  los natu rales

el modo de lab ra r su fruto, según o tro s , abrie­
ron un ’naiiantiai de riqueza tan copioso y d u ­
radero, que todavía constituye uno de ios prin­
cipales artículos de nuestra  producción agrí­
cola.

Su obra fué proseguid^ en m ayor . scala por 
los cartagineses, quienes fundaron colonias tan 
florecientes com.j Barcelona y C artagena , d ie ­
ron grande impulso á la construcción naval, 
penetraron en el interior de E sp añ a , y no d e­
jaron mina por reg istrar , según los historiado­
res rom anos, que refieren que de España saca­
ban hom bres, dinero y todo género de recursos 
para sostener sus guerras.

Después de trazar la historia do estos p rim i- 
tiros tiempos en tra  el citado autor á describir 
la situación de España bajo la dominación ro ­
m ana, principiando por deshacer uno de los 
errores más generalizados, la falsa idea que de 
su prosperidad en aquel periodo han dado m u ­
chos escritores.

El renacim iento prim ero y la escuela enciclo­
pedista después, en su ódio insensato á la re li­
gión católica, deseosos de p resen tar á las so ­
ciedades cristianas inferiores á las sociedades 
paganas, para dem ostrar io pernicioso de la in ­
fluencia del Cristianismo, no ha vacilado en 
(delinear (como ba dicho H irabeau refiriéndose 
*á Gibbon) un cuadro odiosamente falso de la 
«prosperidad d i  aquel Imperio qué oprim ía al 
«m undo y que estaba tan  E sta n te  de hacer su 
«felicidad.»

Algunos escritores españoles de los siglos pa­
sados, aunque bien ajenos á las intenciones de 
los enciclopedistas, como laudatores temporis ac- 
t i ,  se complacen en ponderar la riqueza y ia 
población (le España en  aquellos antiguos tiem­
pos, acogiando los cálculos m ás fabulosos. En 
particular , los escritores de ideas antí-cris- 
tiauas han acogido y com entado los descabe­
llados cálculos que sobre la población hispano- 
rom ana encontraran  eu algunas obras. Hay 
quien llega á suponer que la población de E s­
paña en los prim eros tiempos del Imperio ro­
m ano pasó de 50 y 60 m ilioues de hab itan­
tes; y á D. Modesto Lafuente (en su Historia de 
España) no le parece de modo alguno exajera- 
da la  cifra de los que hacen subir la población 
hispauo-rom aua á m ás do 30 millones de habi­
tan tes.

La España tan floreciente cuando era  pro­
vincia rom ana, dice Gibbon eu su obra sobre la 
Decadencia y ru in a  del Imperio, vino muy á 
ménos después de constituida eu m onarquía 
cristiana. La superstición, en tre  o tras causas, 
nos enflaqueció y postró seguu él; y cree po­
dría confundirse nuestro  orgullo preguntándo­
nos qué se ha hecho de aquella antigua prospe­
ridad .

Por el con trario , el S r. Golmeiro, apoyado 
en ia autoridad de Piioio y en ios datos más 
fehacientes, calcnla la población libre de la Es­
paña rom ana en ménos de cinco millones y 
medio de hab itan tes. En cuanto al núm ero de 
esclavos, se abstiene de fijar cifra alguna, pero 
juzga con ilustrados autores que no podia ser 
tan  considerable como suele suponerse: y en 
prueba elocuente do sus juicios está el hecho 
de haber tenido Marco Aurelio que enviar de 
Italia diversas colonias, para aum en ta r con 
ellas ia población de España muy debilitada y 
enflaquecida p o re i continente..,qae babia dado 
á las legiones rom anas.

Ya en el siglo pasado Feijóo en una de sus 
Cartas, emitiendo su díctámon sobre un pro­
yecto para aum en tar ia población de España 
qua se suponía m uy dism inuida, im puguó co­
mo exagerados los cálculos que sobre la pobla­
ción rom ana circulaban, apoyados eu algunos 
pasajes de Cicerón y otros autores que ponde­
ran nuestro  núm ero: pero si las d iscre tas con­
sideraciones de Feijóo hacen so»pecbar su in ­
exactitud, ei razonam iento del Sr. Golmeiro lo 
dem ..estra  de una m anera concluyente.

Tam bién la población de la ciudad de Roma 
ba sido com putada por alguno en cuatro  m i­
llones da al(nas, y Dureau de la .Malle, lom an­
do por baseia  superficie habitada, los espacios 
vacíos, el sistem a de construcción y otros datos 
no ménos im portan tes, ha dem ostrado que su 
m á iim u u  posible no podia llegar á 600,000 
habitantes.

Rectificado el cálculo de la población, refiero 
el impulso que la insaciable codicia rom ana dió 
á la explotación de las minas y al laboreo da 
los m etales, cuyo increm ento fué tan conside­
rable, que sólo en las minas de plata de C arta­
gena , según P olib io , se em pleaban 40,000 
hom bres ; la parte  del NoroesU de España, 
según Plinio, daba 20,000 libras de oro cada 
año; y en tiempo de Caligula, llegaron á 96 las 
fábricas de m oneda.

Para saciar esta sed d d ^ o  de los conquista­
dores, un sinnúm ero de infelices, según refiere 
Diodoro Siculo, pasaban los dia* y las noches 
sepultados en profundas cavernas sin gozar un 
m om ento de descanso, agobiados con el peso de 
la fatiga y oyendo cru g iren e l aire el azote de sus 
verdugos. Muchos espiraban con el tra to  inhu­
m ano; y los pocos que por la robustez del cuer­
po ó la fortaleza del espíritu resistían á tantos 
torm entos y suplicios, a rrastrab an  una vida 
m ise rab le , y contem plaban cou envidia la 
m uerte m ism a.

La agricu ltu ra progresó en algunas com ar­
cas, (aun cuando creem os que en lo do ias vides 
de á 2,000 racim os, de que habla Columela, 
hay algo de hiperbólico); yes m uy de notar que 
los autores eu esta p arte , es la fertilidad de un 
suelo privilegiado lo que ponderan, y no la p ro­
tección otorgada por los duminadores.

La industria iué siempre m irada por los ro ­
m anos con grande m enosprecio. Cicerón con­
denaba como sórdida y vil toda profesión m er­
cenaria , y este era el com ún sentir de aquellos 
sábios: sin em bargo, cuidaban m ucho de fabri­
ca r yelmos, corazas, espadas, dagas, escudos, 
lanzas, dardos y dem as instrum entos con que 
paternalm ente extendían la civilización por el 
m undo y labraban la ven tura de los pueblos.

La profesión de com erciante era igualm ente 
viL A instancia de X. Cláudio, tribuno .e l  pue­
blo, se prohibió á los senadoras Cómo expecula- 
cion indigna. Los españoles, no obstante, culti­
varon el comercio y la  navegación, y no m er­
ced al im pulso dado por sus dom inadores sino 
á pesar de sus ideas y de sus depredaciones, 
florecieron como plazas m ercantiles varios 
p u e rto s , en especial Cádiz que por el núm ero y 
tam año de sus naves y la extensión de sus ope­
raciones figuró como la  tercera ciudad del Im ­
perio.

Toda esta  prosperidad fué debida al espon­
táneo desarrollo de la producción indígena. 
Roma lo que hizo fué saqueam os, y ahogar 
este desarrollo n..cieule de la n q u eza  bajo el 
peso de sus exiiorbitantes exacciones.

Oigamos al S r. Golmeiro.
uos curiales pudieron ser en el órden eco­

nómico el nérvio del estado por su núm ero y 
sus hábitos de tra . .a jo , pero *no lo consintie- 
«ron las cargas fiscales y sobre todo la viciosa 
«organización de la propiedad , ó por m ejor 
« dec ir, la falta absoluta de libertad  y propie- 
«dad, principios vivificantes asi de ia agrícultu- 
«ra como de la industria y del com ercio.»

(No es m aravilla que España se viese red u - 
«cida en ei siglo IV de la Iglesia a l estado mi- 
«serable de Italia  desde ios asomos del Im pe- 
«rio. Los cam pos ántes florecientes y cubiertos 
«de mieses ya no fueron visitados por el labra- 
«dor; los valles ántes alegres y bulliciosos con 
«la frecuencia d é lo s  pastores y ganados, se 
«tornaron mudos y so rdos, porque ni una voz 
«ni un pálido interrum pían aquella soledad; los 
«pueblos quedaron desiertos porque faltaba la 
«agricultura que producía los frutos necesarios 
«al sustento de sus h ab itan te s , y que fom enta-

«bdu ia iudustria  y promovía el comercio y na- 
«vegacion de los españoles.»

(Do esta suerte , la m ano im pia de los Empe- 
«radores rom anos extirpó las .semillas de pros- 
iperidad que arro jaron  en España las colonias 
«fenicias, griegas y cartaginesas. No seria r a -  
«zoiiable atribu ir las calam idades de nuestra  
«pátria sólo á errores del G obierno, sino más 
«prudente y acertado rem ontarse á las causas 
«generales de la decadencia y com pleta ru ina 
«do una sociedad tan corrom pida, que , ó debia 
«perecer en otro diluvio universal, ó regeaerar- 
«se la hum anidad por medio del hierro y del 
«fuego (Tom. 1, pág. 100).«

Ahora bien. ¿Es por ventura sem ejante esta­
do, en que la España, según el Sr. Golmeiro 
(pág. 52), llegó á ser un teatro de crímene* y 
violencias que im pedían e l desarrollo de la  r i ­
queza pública y privada, diguo de los encomios 
que prodigan á la civilización rom ana Gibbon y 
tautos o tros, en tre  los cuales se encuentrau  uo 
pocos españoles? ¡Es ese el periodo floreciente 
cuyo recuerdo debe confundir el orgullo de la 
España católica?

A la calda del Imperio rom ano siguieron m u­
chos años, casi un siglo, de desórden , de h am ­
bres , pestes y devastaciones , el período de la 
irrupción de los bárbaros que la Providencia 
desencadenó sobre el Im perio para sepu lta r 
bajo sus escombros las abom inaciones del pa­
ganism o.

El núm ero de los que en tal época vinieron 
á aum entar la población de España, el Sr. Col- 
meiro le fija en una cifra acaso exagerada. Cal­
culando en 200 á 250,000 los guerreros , y en 
la relación de 1 :8 las personas hábiles para el 
manejo de las arm as cou la población general, 
deduce un total de f . 600,000 á 2.000,000 de 
a lm a s , que juzgam os excesivo. Admitimos el 
núm ero do guerreros , pero aunque sabemos 
que la relaci.,n de 1:8 es recibiila en tre  los 
estadistas , no es aplicable á las tribus b á r­
baras.

Si en el estado norm al de sociedades se h a ­
llan en efecto en la proporción expresada las 
personas hábiles para la milicia con la  pobla­
ción to ta l, tenem os por cierto  que aunque 
acom pañasen en sus expediciones á aquellas 
hordas de guerreros sus m ujeres é hijos, no se 
veria entorpecida su  m archa por tan  considera­
ble núm ero de personas inhábiles; ni aun fuera 
posible á m uchos de los que en situaciones nor­
m ales aum entan el censo de población seguir­
les eu sus correrías.

Del seno de aquel desórden surgió al fin una 
sociedad inSuitam ente superior á la rom ana y 
(hubo leyes excelontas. Principes con potestad 
«lim itada, jueces severos, tasa á los tributos, en 
«fin autoridad soberana cuyos preceptos eran  
«ejecutados por m u ltitud  de ministros.» La li­
b ertad  y la  propiedad individual atropelladas 
áutes fueron cousagradas eu el Fuero  Juzgo, 
código inm ortal escrito  por el Episcopado cris- 
tiauo, y con ellas comenzó á renacer la ag ricu l­
tu ra , la industria y el comercio.
¿ La M onarquía visigoda ha sido objeto de 
opuestos juicios. Algunos la han enaltecido, al 
paso que ha sido objeto de duros ataques de 
otros, que la  han insultado porque en ella han 
visto el predominio de! elem ento ierocrático; 
y es lo cierto que sólo espiritus vulgares uo ve­
rán nada en  su organización.

La M onarquía de Toledo es com o el boceto 
de un gran  cuadro , donde el labriego no vé 
sino vagas pinceladas, rasgos incompletos, figu­
ras confusas é inciertas, y donde el pintor in te ­
ligente contem pla y juzga el pensam iento de su 
au to r.

No tratam os de presentar como perfec­
ta  la  organización de la España visigoda: ha­
bía en ella num erosos defectos, consecuencia en 
general de las condiciones particulares de aque­
llos tiempos, y en especial producidos por el 
elem ento bárbaro , tan  arb itra riam en te  enalte­

cido por Guizot; pero fué á no dudar superior á 
la dcl resto de E uropa.

Volviendo á la parto  escnóm ica, única que 
al presente nos incumbo ex a m in a r , encon­
tram os que el Fuero Juzgo protegió á la pro­
piedad agrícola y favoreció los riegos que 
tan directa influencia ejercen en su pro­
greso; varias de sus leyes bablaii de la  
mieses, las viñas, los árboles, los prados y los 
huertos; y m erced á sus acertadas disposicio­
nes, si la agricultura española no llegó al es- 
tódo floreci=’nte que ántes de ser ahogada por 
la barbarie rom ana, tam poco padeció n u es tra  
pátria las ham bres que se refieren eu la  C rón i­
ca de los francos de San Gregorio de Toms.

En la obra del Sr. Golmeiro aparecen igual­
m ente los progresos de la industria  y del co­
mercio en aquella época, y con el Fuero Juzgo y 
las Etimologias de Sau Isidoro se refuta á 
Mr. Scherer que en su historia del comercio ha 
pretenuido reb a ja r á la España visigoda basta  
el nivel de las Gálias.

Y dicho sea de paso, recordam os que la causa 
de esta superioridad de la España visigoda, no 
pueden méi.os de verla algunosincrédulos y pro­
testantes, en la sábia política del clero que por 
entónces tuvo grande influencia en el Gobierno, 
en Uua palab ra, en  la preponderancia del p rin­
cipio cristiano, cuyo espíritu vivificador se estien­
de á todos los órdenes de cosas.

Pasando después á tra tar de la España á ra b e , 
describeelau lorcitado , según A l-m akkari, Con­
de y o tros, las producciones de la ag ricu ltu ra , 
favorecida por m uchas obras ele regadío que 
todavía subsisten en algunas com arcas y en ri­
quecida cou la caña de azúcar, el algodón, y 
con ricos y variados fru tos del O riente im ­
portados jun tam ente  con el gusano de seda.

Ostentosos en el vestir, am antes del regalo y 
del fausto da ia vida orien tal, perfeccionaron 
tam bién diferentes artes é industrias, h as ta  e l 
punto que nos m uestra la A lham bra de G rana­
da, em blem a de su cu ltu ra; y sostuvieron re la ­
ciones m ercantiles cou Italia, B erbería, Grecia, 
Egipto, Siria, y aun con la  L .dia y la China, se­
gún se dice.

Sin em bargo, .aconseja el Sr. Golmeiro dis­
cretam ente precaverse contra la propensión n a ­
tu ral de los cronistas árabes á ensalzar las 
grandezas de su Imperio. (Dicen, por ejemplo, 
«los geógrafos é historiadores árabes, que eran 
« tantas las ciudades de A ndalucía du ran te  la 
«dominación de los moros, que casi se tocaban 
sunas á o tras... y para dem ostración de ello 
«citan las de Jerez, Algeciras, M álaga, Ecija, 
«Baena, Estepa, Alcocer y Almodovar, que hoy 
«existen ciertam ente á igual distancia, y no por 
«eso nos parece la  A ndalucía dem asiado p o - 
«blada.»— (Ni deben tam poco reputarse los 
«moros por únicos au tores y depositarios de 
«aquella expU ndenle civilización. En medio de 
«ellos vivían los cristianos ó m uzárabes aplica- 
«dos á la ag ricu ltu ra , á la s  a rtes  y al com ercio, 
«que conservaron las tradiciones rom anas y v i-  
«sigodas (pag. 201).«

Tampoco debe creerse cuanto  se dice sobre 
el Gobierno de los califas , pues no faltaban en 
tan encomiada adm inistración (goliernadores 
«en cuyo corazón uo bailaba en trada  la piedad, 
«ni hacían mella los preceptos de la ley , que
• m iraban los pueblos como rebaños que les 
«pertenecían , los despojaban de sus bienes, 
«fuesen m oros, judíos ó cristianos , y vagaban 
•en batid s arm adas como furiosos á quienes 
«priva de juicio la sed ardiente de las riquezas. 
«Semejante desconcierto sem braba el descon- 
«tonto en la m uchedum bre , fom entaba las 
«conjuraciones y revueltas populares y daba 
«ocasión á infinitos robos y venganzas con gra-
• ve menoscabo de la fortuna del E stado ... y  
*todo era confusión y desórden , in ju s tic ia , es- 
tcándalo y ru ina  (p. 208).«

Esto mismo viene á decir Joveilanos en su 
ptform e sobre la ley agraria;' pues si bien m a-
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coche, se desviaron del^camino, y dispersos por los 
campos anduvieron todo el dia errantes para llegar 
salvos á Roma; lo cual no pudieron conseguir hasta 
una hora avanzada de la noche, y entraron pur la 
puerta Angélica, uno á uno y desfigurados por el 
susto que iiabian pasado y por el polvo y el fango 
de los charcos. Asi llegaron al Colegio romano, de 
donde debían ser arrojados con furor otra vez den­
tro de pocos días.

La vanguardia de ia legión se habla adelantado al 
grueso del ejército para disponer los alojamientos; 
las primeras compañías debían llegar .hasta Monte­
ros!, para poder hallar albergue y vituallas, y las 
últimas debían hacer alto en Baccano y en las casas 
de ius alrededores. La compañía de Monterosi se 
presentó á la municipalidad pidiendo alojamiento y 
raciones de pan y de carne para media legión; pa­
peletas numeradas según la capacidad de los cuar­
teles, establos, paja y cebada para ios caballos.

Otra turba entra en la posada principal de Mon­
terosi, y ve las mesas puestas, las camas arregladas 
y toda preparado para recibir mucha gente;—¿A 
quién aguardéis? preguntó un guardia cívico de 
Trevi al posadero.—A vuestro coronel y oficialidad, 
pues ya ayer tarde se nos euvió aviso desde Roma. 
—Está muy bien, contestó; ¿y está pronta la cena? 
—No falta más que guisarla; lo demás todo está á 
punto.—Pues bien, pon íumediatamente la comida 
al fuego y despacha, gritaron á una voz los de la tu r­
ba.—¡Y los oficíales?—Loa oficiales somos nosotros.
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combatir con el extranjera, que se ennoblecían con 
el nombre augusto de Roma, y se preciaban de 
magnánimos y do generosos; vióseles, decimos, ea 
medio de sus gloriosos intentos guerreros, hostigar, 
como los perros á las fieras del monte, á alguo je -  
suite que acaso se ocultó por allí carca, ó que siguió 
su camino, y ecliársole encima y maltratarle nomo 
ó un hombre ¡oíame y criminal.

Víóse á los oficiales Checchetelií, Del Frate y 
Teodorani, apéoas llegados á Espoleto, dar al Gon­
falonero déla ciudad y al capitán de ia guardia c í­
vica la órden de odiar los jesuítas de su colegio; y 
aquella misma noche, pobres y abandonados, se 
vieron echados de su casa sin la menor compasión. 
Esto mismo lo vimos publicado en Roma el dia 3 de 
Abril en el periódico La Palas cea una cruel satis­
facción y alegría, como si las legiones romanas hu­
biesen tomado la fortaleza de Mántua ó de Ve- 
rona.
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grasen sus vidas, y lue^’o les hizo embarcar en un 
pequeño vapor que desde Sabina llega por el Tíber 
hasta Roma.

Si no fueran tan recientes los hechos que vamos 
refiriendo, los cuales muchos han presenciado y la 
mayor parte son públicos y notorios, no sólo liabria 
cierta dificultad en darles crédito, sino que se con­
ceptuarían sueños ó invendones de imaginaciones 
románticas, hiperbólicas y delirantes, un nécio afan 
por lo maravilloso, que hace que el escritor cambie 
á cada paso la naturaleza de los sucesos á fin de alu­
cinar á los lectores lejanos dei lugar en que se 
suponen acaecidos. Pero realmente nadie es capaz 
de referir todas las maldades, perfidias y atroci­
dades de que lueron víctimas los liombres religio­
sos , arrojados de sus pacificas moradas con una 
rábia infernal; robadas, despojados, envilecidos y 
escarnecidos de mil modos, inclusos ios más viles 
y obscenos, y luego perseguidos, hostigados en todas 
partes y arrancados de las casas compasivas que les 
dieron un refugio.

Algunos, huyendo de las ciudades, refugiáronse 
en los montes; otros en casas de campo solitarias; y 
otros, por último, en lagarejos apartados y olvida­
dos. Veiase á ios exaltados buscándolos en todos 
los rincones, atacarles por la noche y llevar su per­
secución basta en los lugares más agrestes ¿inacce­
sibles, privándoles de la tierra, del fuego y del aire 
como á les hombres malditos.

Yióse entre las legiones á hombres que iban á
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¿Qué privilegios, qué tiranía es esta? ¡Para los sol­
dados pan negro, y á los oficiales capones y perdi- 
cesl—Venga la cena pronto.— Pero señores.... En 
efecto, somos señores: venga la cena. ¿No estamos 
todos aquí por ia canta de Ita lia , y para echar de 
ella á los austríacos? ¿y los oficiales quieren cena 
aparte? ¡Anda! Decir esto, sentarse á las mesas y 
empezir á poner mano eo la manteca, en ias an­
choas y en el jamón fué cosa de un abrir de ojos.

Continuamente iban y venían de la sala á la coci­
na para asegurarse de que el posadero no les de­
fraudaba.— Aquel estofado, ¡sabes?—Lo» pollos— 
Cuidado con olvidar algo, ó sino.... y aquí dos 
blasfemias capaces de hacer temblar á las piedras. 
—jVinoI ¡trae vinol—jP ron to I-¡del do Orvieto! 
Aprisa.

El pasadero iba diciendo en voz baja á ios mozos: 
—¿Y quién paga?—Los mozos se encogían de liom- 
bro:.— El posadero m urm uraba, nuestros héroes 
bebían y comían, de modo que en ménos de una 
hora quedó todo despachado. Al levantar los man­
teles, se presentó el dueño con mucha gracia di­
ciendo: — Buen provecho, señores; creo que ma 
pagarán la cuenta del gasto; también yo soy progre­
sista, pero un pobre hom bre; les lie tratado á uste­
des bien, ;.no es verdad?—Muy bien.— Cuil cor­
responde ó unos señores como Vds. Aqui está la 
cueuta.— Muy bieo; pagará el furriel.—Y uno tras 
otro fueron tomando la escalera, baj»r»n á la plaza, 
dejando al posadero con la lista en la mano, y di-

. i/.
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nifiestaq'JO los moros andaluces arraigaron  po> 
d-'rosamenl.! en nuestras provincias de Levanto 
y Mtídioúia !a agricultura n a b itea , reconoce que 
«.•1 despotismo de su Gobierno, la dureza de sus 
scouti'ibuciones, las discordias y guerras lates- 
«linas que los agitaron no la hubieran dejado 
«florecer aun euando lo ponnitiesen las irru p - 
«cioncs y conquistas que continu:,m eato hacia- 
«mos sobre sus t'ofUlezas.»

Por último, ei Sr. Golmeiro rectifica los cálcu­
los de algunos escritores sobre la población 
de la España árabe. Hay quienes obstinados en 
p resentar corno un Paraíso terrenal al califato 
fie Córdoba, y tom ando como hechos positivos 
las hipérbóticas exageraciones de los orientales 
form an tam bién los cálculos más esccsivcs so ­
b re  su población, considerada com o sím bolo de 
sú prosperidad. El Sr. Golmeiro dem uestra que 
no soü ménos g ratu itos que los relativos á la 
población rom ana, haciendo ver que racional­
m ente no puede asegurarse que la población de 
la España árabe en los tiempos de Almanzor, 
excediese de seis y medio á siete m illones de 
hab itan tes, inclusos los m izárabes, los escla­
vos y basta los cautivos. (P. 173).

De esta suerte , los autores que con im parcia­
lidad é ilustración estudian nuestra  historia 
vienen involuntariam ente á desm entir las fabu ­
losas suposiciones q uesob re la  población y pros­
peridad de la España rom ana y árabe divulga 
el filosofismo eu contraposición á la España 
cristiana.

Narciso Müñiz de T eja d a .

El limo. S r. Obispo de Cádiz adm inistra 
unos patronatos cuyas rea tas  están dedicadas 
al sostenimiento de los principales hospitales 'd 
aquella diócesis, casas do educación, asilos de 
pobres y o tra m ultbnd  de obras pías.

E stas reiltas son productos de bienes que en 
sutotallildd están  exceptuados, por distintos 
conceptos, do la desam ortización.

Lo cual no obsta para que se haya form ado 
el inicuo proyecto da arrebatárseles á los po­
bres y que pasen á odor del Estado, quien lo 
necesitará para que algunos do sus celosos ser­
vidores costeen el cocinero, el coche y otros 
excesos.

Como una vez iniciado ei proyecto, es Indu­
dable que .se ha de tra ta r  de llevarlo adelante 
por cuantos medios estén al alcance de ios fu­
turos consumidoras, nos varaos á perm itir hacer 
uua ligara indicación para que sea tenida en 
cuenta por las personas en quienes el lim o, se­
ñor Obispo delegue su representación para 
tram ita r este asunto.

Oiganla;
— Por claro que esté el derecho de exclusión 

de los bienes , y precisam ente m iéntras más 
claro esté , con más razón , no se desapoderen 
uí dejen que salgan do su poder por ningún 
concepto , ni por órden da nadie , los títulos y 
escrituras en que hayan de fundar su defensa 
contra la adm luistracion : sanue, el que desee 
tenerlas, cuantas copias autorizadas quiera, po­
ro los originales, nunca.
' Porque es muy fácil que en el cúm ulo de 

negocios que la Hacienda tiene á su cargo su­
fran involuntariam ento extravio los origin .les, 
y se queden sin medios de hacer valer el dere­
cho del patrono y de los pobres.

Un ejem plar reciente , por el cual se ha re ­
suelto u.. caso análogo después de nueve años 
de tram itación , y en el que se ha dado la c ir­
cunstancia que indicamos , nos mueve á acon­
sejarles usen de tal precaución.

envolverán nuevos y acaso más preciosos te -  
m ;s , nos consta que  el Sr. Nocedal fl.'-jará oir 
su •/'ocuente vuz en pró de las doctrinas cató li­
c a s , y creemos ¡¡uo el S r. Aparisi seguirá con­
moviendo con la ¿uya el corazón y la m ente de 
su auditorio. H abri adem as algunas sesiones 
d es íin ad rs  d isen tir tem'-s confrovortibles, 

i q jo iraporta inuciio eselarecrr. Pi.r ejemplo una 
do las noches do la sem ana en tran te  leerá el 
señor Perez Hernández una disertación sobre 
los caracteres de la  verdadera civilización, 
acerca de la cual so ab rirá  discusión en la fo r­
m a que conviene á ios sinceros am adores de la 
verdad .

Por ú ltim o , L a Arm onía  reunirá una vez en 
la sem ana á sus sócios en sesiones puram ente 
literarias. Hé aquí un breve program a de io 
que sabemos que piensa esta sociedad ofrecer á 
sus individao» y aun al público que q-jiera con- 
cü rrir á sus reuniones.

A que él Estado, que se declaró por si y an te 
si dueño de las propiedades del Clero, no se 
a treva á rebajar las dotaciones que, por via de 
indemnización, concordó el tomador con el S u ­
premo Gerarca de la Iglesia, dar á los despoja­
dos, lo llam a e l/tú e ra /p e r ió d ic o  L a Reform a  
«vergonzosa dependencia de un puder e x tra n ­
jero.»

La calificación do poder extranjero al Pontifi­
cado tratándose de un país católico; la p re ten ­
sión de rarnper sagrados pactos, sólo porque 
uuá dé l á s ^ r t e s  contratadtds es la Iglesia, y 
el olvido de los respetos que m erece el derecho 
de propiedad sólo porque el despojado fué 
el Clero; todo ello jun to  forma un verdadero 
program a que nada dejarla que desear al in­
ventor del nom bre que el periódico que tales 
cosas ha escrito, adoptó como suyo— L a R e fo r -  
?na:— Eu efucío, todo cuanto  en tales líneas ha 
escrito el citado periódico, consignado está en 
el Catecismo que el g ran  rebelde á la Iglesia 
católica am añó hace tres siglos.

L a Reforma  es fiel á la  reforma.

■ Con objeto de dar uua prueba de su adhe­
sión al Sumó Pontífice, el Clero do la diócesis 
de B arbastro  ha resuelto  ceder, uomo el año 
anterior y con destino al dinero de San Pedro, 
una cuarta  parte  de la m ensualidad del mos 
de Diciembre.

Tunemos el gusto de anunciar que La A rm o­
nía  (sociedad iiterario-catolica) reanuda sus 
sesiones pasado m añana sábado , á las ocho do 
la noche. El presidente de ella leerá el discurso 
inaugural, en el cual sabem os que habla del 
espíritu moderno ; y con una brevo m em oria 
sobre la sociedad, que habrá  de leer el secreta­
rio de la misma , dáranse por com enzadas las 
sesiones.
. Sabemos que para este año se preparan  en  

A r m n ía  sesiones de gran Ínteres. Demas 
los nom bres de algunos señores que en el 

anterior le dieron á las lecciones de que el 
publico tiene noticia , y que eu el presente d es-

Gon tanto  sentim iento como disgusto , bemo» 
visto en La Regeneración de anoche la siguien­
te  noticia;

«Anteayer prestó nuestro director, el Sr. Sánchez, 
declaración eu caasa criminal que se le sigue en el 
juzgado de Bi’enavista por un artículo. Parece que .se 
le pide por el fiscal la pena de cuatro anos de pre­
sidio.»

Tam bién da cuenta de haberle sido im puesta 
la m ulta da cuatro Jn ilrs . por haber repartido  
dice el gobernador, ei núm ero del dia 11, ántus
de las dos horas que m arca la ley.

—-
Dice un periódico:
«Mañana (hoy) tomará de nuevo posesión del recto­

rado de la UniTersidad central I). Juan .Manuel Mon- 
talvaa.»

Los que so rebelaron en  esta córte el 10 da 
Abril contra ¡as autoridades constituidas están 
de enhorabuena. Felicitam os al Gobierno por 
esta disposición que está tan en carácter vical- 
va r iita .

Señores redactores de En Pensam iento Espa ño l .
Mis apreciados amigos y señores: Espero de la bon - 

dad de Vds. tengan á h<eu insertar en uno de los nú­
meros más pióximos de su aprecíable.periódico el a d ­
junto comunicado, que cou fecha i 4 dei aclual dirigi 
al periódico La Iberia:

Queda siempre de Vds, afectisimo amigo y seguro 
servidor Q. B. S. M.

F rancisco Manuel d e  E oaña .
«Señor director de La Iberia.

Madrid, 14 de Noviembre de 18.85.
Muy señor mió y de mi distinguida consideración: 

Hasta l.oy no he tenido noticia de la puhlicaciou de 
una carta de Guipúzcoa, inserta eu el periódico que 
Vd. dignamente dirige, eorresponoiente al 8 del ac­
tual. En ella, con deliberado prepósito'al parecer de 
explotar la pública credulidad eu los pu:os días que 
restan hasta las elecciones próximas para diputados á 
Córtes, concitaudo todas las malas pasiones contra cla­
ses respetabilísimas y personas determinadas, se liabla 
de elecciones y de candidatos cou una conciencia, 
compleumeute al uso inoJeruo. üiempre he creído 
que el hombre bien avenido can la suya, debo en su 
condición privada abstenerse de contestar ó tales anó­
nimos, auxiliares ya muy conocidos de ese caleulaao 
sistema de conspiración permanente de la m entira  
contra la verd ,d , base sobre la que se intenta fundar 
uu nuevo estado social. P'U'o coiiin ei ataqúe dirigido 
en esa carta á los que figurairos en la candidatura de 
Guipúzcoa, está relaciouado con el público Ínteres, no 
puedo ménos de hacerme cargo del lote que en ella 
me hd cabido, después que lie tenido la sati.sfaccion 
de leer la contundente replica que ha recibido ya de 
parte de uno de mis digoisimos compañeros de can­
didatura , el Sr. n . Pedro de Ihzar.

Hacíeudo una reseña de todos, y aludiendo evideo- 
lemuQte á m i, dice el lorresponsal de Guipúzcoa: 
«Otro de tos de la candidatura es un empleado que 
»ha servido con la Union liberal durante los cinco 
»años y aau ahora con el actual ministerio, hasta que 
ueste, sin petición suya, lo ha declarado cesaute. Na- 
uturalmente este noo-catóiico, ex -uniooisla ó iiáme- 
uselecomo quiera, liará una cru ja  guerra al Gobierno 
«que le ha destituido, y claro es, que lavorecerá poco 
»al pais una elección semejante; esperamos por bien 
»de este que uo tenga jugar.»

lia efecto: he servido con Ja Union liberal, pero no 
á la Union libc'ral, sino al Estado. Y no sólo he servi­
do coa la Uaio liberal, sino con los muchísimos par­
tidos y fracciones que se han sucedido en el poder 
durante los i8 años que han trascurrido desde qua 
ingresé en el ministerio déla  Guberuacion, hasta que 
en 20 de Julio último cesé én la clase de oficiales p ri- 
iceriiS. Y hay todavía más, para asombro y estupef.ccioa 
de! corresponsal de La Iberia: lie servido cou todos 
esos partidos y fracciones, que por ajgo me liahrán 
considerado en tan largo período, sin que me ocur­
riera una sola vez la peregrina idea de que luera ne­
cesario aliliarme en alguno de ellos, ni llamarme mo­
derado, progresista, demócrata ni absolutista, para 
cumplir bien mis deberes, y creyendo por el contrario 
que para ser uu empleado como yo entiende qae de­
bieran serlo todos, es condición indispensable no ser 
nada de oso, y esto por dos razones: primera, porque 
para ser empleado, se necesita trab a ja r, y el trabajo 
exige naturalmente un buau’ uso del tiempo, que el 
empleado no puede consagrar impunemente á las fe­
briles y absorbentes atenciones que pesan ó toda hora 
sobre los partidos políticos; y , segunda, porque para 
ser buen empleado dando á cada cual lo que lo perte­
nece, es precisosér con todos igualmente justo, igual­
mente imparcial, igualmente benévolo y atento, cosas 
tOiias que muy diftcümeate podrá nunca conciliar ei 
hombre de partido, cuya atmósfera habitual es de pa­
sión, de parcialidad y de injusticia. Esto en cuanto á 
mi condición de empleado. Como lioinbre, y como 
hombre que se estima eu algo, he repugnado cou in - 
venciiile repugnancia sentar plaza en ningún partido, 
ni fracción, ni. bandería, no sólo porque creo firme­
mente que son causa muy principal de todas las cala- 
! idades qne abroman al país, sino también porque, 
según en admirable.» conceptos, vertidos en frases 
admirables, iia dicho muy bien el Sr. Selgas, «perte- 
«necer á cualquiera de esas cosas que se llaman par- 
olidos, es tanto como dejar de perleuecerse á si mis- 
smo, de tai manera, que se puede asegurar que allf 
adonde empieza, el progresista, el demócrata, etc., 
uetcétera, allí precisamente ac.iba el hombre, y por- 
uque entre tudas ias tiranías que el hombre lia mveu- 
Btado contra ei hombre, no liay ninguna, ni más in - 
«geniosa, ni más perlecta, ni más segura, que esa 

; «tirauia qus ejerce el p.itíido sobre el individuo.» 
Quédese, pues; ese jugo para los qae sa contentan con 
llamarse libres.

Verdad es que el Gobierno me declaró cesante sins 
) petición mia; pero no lo es ménos que iué é nn entera 

Stttislaccion y contenta míen lo, y después de Itaber yo 
: inamléslado repetida y paldúmainente, con propósito 
. de que el Gobieinu Jo supiera y uonde era muy difícil 
? qae pudiera ignorarlo, que llegado e! caso de reali­

zarse el acontecimiento que ya se anunciuba, el más 
■ grave y trascendental, á mi juicio, de coanUa lian te ­

nido existencia en la edad pretouU, uo me sana posi- 
; ble continuar en mi puesto. Si, pues, la cesantía se an­

ticipó á mi petición, fué porque también se adetanlóá 
la realizasioo del suceso que debia m otivarla, y de

este modo rao evitó el Gobierno la amargura de p re­
se- lar una dimisión oficial. De aquí podrá inferir el 
corresponsal guipuzcoano cuán acertado está en pro- 
üo.mcar que yo, llevado si., duda dej resentimiento, 
lio le hacer uua cruda guerra al Gobierno que en 
circuasiancias tale» rae dejaba cesante con el haber 
pa ivo que me corresponde, iiaciéndorae gran merced 
que yo le lie agradecido con toda la sinceridad de mi 
aliiir. Pero aun cuando así no fuera, el co, responsal 
guipuzcoano da, por aquello de que quien tas hace 
las piensa, una tristísima idea de su propia dignidad, 
pues que tan natural, tan ciato y evidente le parece 
que un diputado de la nación, un representante de 
los más altos intereses públicos lia de querer vengar, 
en concepto de tal, los mezquinos agravios que perso- 
nilmente hubiese recibido. Eso puede estar muy en 
armonía con la grandeza de alma dei corresponsal, 
pero de seguro es incompatible con la pequenez de la 
mia. Por lo demás, no soy yo quien debe desmentir 
hoy el anuncio caritativo de que mi elección por la 
causa indicada lavoreceria poco al país. Lo que si diré 
es que no la he mendigado como otros: que por el 
contrario, la he resistido y resistido mucho; y final­
mente, que he sido buscado con preferencia á algu­
no que ha buscado al pa is  ron e) éxito que acreditan 
los itediosque hov se ponen enjuego. Es posiblo qne 
la elección del corresponsal le favoreciese más, no 
precisamente al pais, sino á éi mismo, á ménos que 
tropezase (que bien pudiera suceder) con el inconve­
niente de ser también uu empleado cesante como yo, 
que haya servido con G-biernos muy diferentes y que 
sólo se distinga de mí en el deseo de volver á servir, 
que yo no tengo, mande quien mande. Repito que en 
esto no nay para mi incompatibilidad alguna dentio 
de la esfera política; pero debería haberla para é! que 
tan agriamente lo censiin; bien que todo esto pudie­
ra quedar muy fácilmente allanado á beneficio der 
anónimo, qne’al fin y al cabo no es lo mismo hablal 
con careta que á cara dercubierta.

Que nc soy ni he sidounionwto, ni sectario de nin­
gún otro partido político, lo he dicho ya con la segu­
ridad de que nadie podrá desmentirme. Voy ahora á 
demostrar que tampoco soy neo-católico, si bieu rae 
importa muy po ;o que se rae aplique 6 no esa deno­
minación que, atendida su procedencia, va siendo ya 
un título de gloria. Y a! demostrar que no soy neo- 
calóúc.o forzoso me es probar también que el correx- 
ponsal queasí rae apellida, y cuanto» han dado en la 
gracia de usar con ig-jal motivo de esa muletilla, ó no 
saben lo que se dicen, ó, haciéndoles muellísimo fa­
vor, son por io menos protestantes, pues cualquier 
co.'a pudieran ser ménos católicos. Y ¡a razón es muy 
obvia. Yo no soy católico nneoo ni t'i-jo , sino senci­
llamente católico, como lo es y como manda serlo la 
autoridad única  que tiene competencia para definir 
el Catolicismo, que es la Iglesia. El individuo, pues, 
ó los individuos que reuelándose contra la doctrina de 
esta autoridad, única y exclusiva para todo católico, 
te  arrojan á definir el Catolicismo de una manera 
contraria, 6 aunque sólo sea distinta  que la Ijlesia, 
lo hacen, no en virtud de una competencia de que 
absolutamente carecen, sino del famoso dogma pro­
testante del libre exám en. Si el corresponsal de La 
Iberia liabla de neo-catolicismo sin comprender la 
significación de esla palabra, es un ignorante, de 
qmen, por lo mismo,-debe hacerse poquisimo caso; y 
si la c.'ír.preiide, es uu protestante ú otra cosa peor, 
de quien tampoco puede hacerse un gran aprecio en 
materias que atañen á la doctrina católica. Elija, 
pues, el corresponsal, y al hacer la elección, quítese 
por Dios eseantifaz que tan poco le hoora, y presénte­
se al descubierto como yo me presento.

Ruego á Vd., señor director, y en caso necesario lo 
exijo on uso del derecho que la ley me dá, se sirva 
ordenar la inserción de este comunicaio en uno de 
loi prii..eroj números do La Iberia, disponiendo de 
su atento S. S. Q. B. S. M.—Erar» isco M anuel de 
Egaña.»

CoatÍDÚa diciéndose por los periódicos, que para 
fines de mes volverá la familia Real á Madrid.

Los amigos del duque de Valencia esperan á este en 
Madrid el sábado próximo.

De los siete progresistas que se habían dejado lla­
mar ha-ta ahora dinástico», parece que ya casi nin­
guno de ellos hace de esta, calificación caballo de ba­
talla.

Ahora parece que el terreno úoico en que luchan 
fuertemente con sus correligionarios disidentes es en 
el del retraimiento.

El haber modificado sus opiniones en el primer 
punto, y fijádose en el segundo, dicen que es para in­
tentar atraerse á algunos de los acogotadores del 
Circo de caballos, que no parece están muy resignados 
con condenarse i  renunciar á ir al Congreso á largar 
la milésima edición de sus catilinarias contra lo.s obs­
táculos tradicionales, y á demostrar que la intole­
rancia y el fanatismo  imperan eo esta tierra donde 
se publican El Progreso Constitucional, La Reforma, 
La Nación, y demas compañeros más ó menos pro­
caces.

Todavía no han podido llegar á entenderse los 
puros.

Verdad es que eiles por desahogar sus necesidades 
parlaraentarescas, y liacerse más llevadera su situa­
ción retraída, hacen cuanto les es posible po.que se 
prolongue la parodia que hace cuatro dias viene re ­
presentándose en el local del sanhedrin.

Hé aqui los términos en qne da cuenta La Corres­
pondencia de ia representación de ayer tarde:

«La sesión se abrió á las doce y msdia con la lectu­
ra y aprobación del acta de la sesión de ayer, so­
bre la cual se iiicieron algunas ligeras observa­
ciones.

Quedé retirada la protesta presentada contra el ac­
ta de Avila, y reconocidos como representantes loa se­
ñores D. Celedonio Sastre y D. Tomás Perez y Gon­
zález.

Entrándose eu ia cuestión del retraimiento, el se­
ñor Ugarte pronunció un razonado discurso ep favor 
de ia lucha, esforzándose en demostrar que e! retrai- 
mieuto sólo puede ser aceptable á partidos que no es­
tá® tan organizados como el progresista, y mostró la 
convicción de que si lioy acudiesen á ias urnas, no 
obstaulB las dificultades, ios obstáculos, los inconve­
nientes y contrariedades con que tiene que luchar, 
podria el partido traer al Congreso un gran número 
de represeutxntes que defendieran vigorosamente las 
doctrinas que constituyen el credo progresista, único 
salvador de ios principios liberales.

Después de una ligara rectificación del señor Rojo 
Arias, el Sr. D.Josó María Diaz habló en pró del retrai­
miento, aduciendo como testimonio en su apoyo el 
lieelio lie uo liaber podido poner un dique á los des­
manes del Gobierno los esfuerzos de la última minoría 
que tan iu/atigablo re mostró.

De»pues del Sr. Diaz defendió la lacha el Sr. Don 
Juan Bauti-íta Alonso, pronunciando un estenso, bri­
llante y.enéfgico discurso. Creemos que quedará en d
u .'0 da la palabra ó consumirá el resto de la sesión.

Tieuen pedida la palabra los señores Srgasta y otros, 
por cuya razón es de suponer que la discusión conti­
nuará mañana.»

se veia on la nece.sidaJ de suspender ol reparto hasta 
que se le habilite el que acrba do presentar á la apro­
bación del Gobierno.

Hoy tampoco se ha distribuido ei cita io periódico.

La candidatura que, según nuestras noticias, apo­
yará eo Madrid la Union liberal n» empleada, se com­
pone de los individuos siguieutes:

Señores D. Antolin Udaeta.
D. José Fernandez de la Hoz.
Marques de la Torrecilla.
D. Antonio Ruiz Pastor.
D. José González Serrano.
D. José Moreno Elorza.
D. Manuel Torro Raurí.

Hay personas felices, y una de ellas es el Sr. Fer­
nandez de la Hoz.

Todos los años, mande quien mande, tiene el placer 
de verse recomendado per el Gobierno é los electores 
como representante genuino de las ideas que domioan 
en las esferas oficiales.

En este concepto, hace ahora un año el Sr. Gonzá­
lez Brabo y el Sr. Gutiérrez de la Vega libraban bata­
lla por el Sr. Fernandez de la Hoz contra un candida­
to vicalvarista, y lioy el Sr. Posada Herrera y el du­
que de Sexto desenvainan la tizona por el Sr. Fernan­
dez de la Hoz contra sus patrocinadores de ayer.

Si esto no es ser hijo de la dicha, no lo entendemos.

Leemos en La Política, diario vicalvarista:
«Según dice La Soberanía, el vicalvarismo lué 

quien fraguó ia abortada insurrección militar de Va­
lencia.

«Por eso, sin duda, desapareció en aquellos días de 
Madrid el general Prim, al que se consideró por en­
tónces como el alma del movimiento proyectado en 
aquella importante capital.»

A io cual añade La Esperanza  las siguientes ob- 
servacioHes, que suponemos no recordaría La P olí­
tica:

«y por eso, añadimos nosotros, el Sr. Posada Her­
rera, iresó  cuatro dias áutes de ser nombrado m i­
nistro, acu.só al Gobierno de Narvaez por haber ex­
pedido la Real órden que mandaba pre.sentarse en 
Madrid al general Prim; y por eso, apénas el general 
O Donneil escaló la presidencia, revocó la Real órden; 
y por eso ia entrada d d  vicalvarismo deshizo la cons­
piración de Valencia.»

Leemos en La Democracia:
«Sabemos que el jurado reunido para conocer el 

drama Juan Lorenzo, le lia dado el pase por unani­
midad, y ba decidido en el oficio de remisión censu­
rar fuertemente ai censor. Felicitamos á los ilustres 
poetas que uomponen et jurado y nos felicitamos nos­
otros por este triunfo de la libertad del arte.»

No podemos suponer que el censor prohibiese sin ton 
ni son el dram a/uon  Lorenzo. Es probable, pues, que 
lus señores coinponeutes dei jurado habrán querido 
dar una muestra de afecto al Sr. García Gutiérrez y 
adquirir un titulo de recomendación á los ojos de 
lus liberales.

De todas maneras, como no hemos leído la obra, 
DOS reservamos emitir nuestra opinion sobre lo suce­
dido para cuando se ponga en escena.»

Ha llega-io el correo de las Antillas que salió de la 
Habana el l.°del actaal. H éaqui el primer despacho 
que se ha recibido dando cuenta de su llegada:

«Cíd i z , 15.
Hoy á las cinco y media de la tarde ha entrado en 

este puerto el vapor-correo de Ultramar.»

Emociones muy diversas se experimentan al leer la 
trkste noticia que se lee en Jas siguientes líneas de un 
periódico de Ciudad-Real.

Horrible es ver todos los días ejemplos de esa impía 
falta de paciencia y resignación con que en el momen­
to que sueua la liora de la adversidad no se echa ma­
no por los hombres faltos de fe, á otro recurso que al 
del suicidio; y no méaos desconsolado es ver que en 
ocasiones como la presente, la causa ocasional de ta­
maño crimen es la taita de caridad con que un supe­
rior trate al que tenga la desgracia de encontrarse ba­
jo su dependencia.

Considerar que con sólo que el víctima hubiese sido 
un poco más humilde y su residenciador un poco más 
caritativo sa liubiase evitado tamaña desventura, cosa 
es que desconsuela, por ámbos.

Dios perdone al uno, é inspire ai otro seguir otra 
conducta si se vuelve á ver colocado en circunstancias

Ayer recibimos una hoja que publicó El Español 
anuncíaudo haber'-'e negado su editor á firmar el nú­
mero correspondiente al dia de ayer, por cuya razou

Hé aquí el relato de El Eco de la Mancha:
«Uno de esos sucesos que contristan el corazón 

más empedernido, tuve lugar el dia 5 del corriente 
en la villa de Alcázar de San Juan.

El Sr. D. José Fernandez Cordero, casi ciego y ge­
neralmente estimado de cuantos le conocían, se dis- 
pa, ó dos tiros con un revolver, quedando muerto en 
el acto sobre la cama donde se bailaba.

Según se nos asegura, parece que este desgraciado 
concibió y llevó á cabo tan feroz resolución, á conse­
cuencia de hallarse con un alcance de alguna impor­
tancia como administrador subalterno de rentas que 
era de aquel distrito, cuya triste situación no pudo 
ocultar al eomisionado que se presentó á girar una 
visita.

Este comisionado, que según tenemos entendido se 
llama D. Francisco Mulle, y sirve en la direcciou ge­
neral del Tesoro, y suele salu á menudo á las pro­
vincias para comisiones análogas, parece se negó, á 
pesar de los ruego» y excitaciones del infeliz Cordero, 
á suspender la denuncia por 24 iioras, tiempo sufi­
ciente con el cual esperaba este desdichado encontrar 
¡a cantidad que le faltaba. Se no.s dice asimismo, pero 
sin que de ello tengamos seguridad y ántes bien no 
DOS hallamos dispuestos á creerlo, que al negar el se­
ñor Mulle á Cordero el favor que le pedia, no para 
conservar el de»tiuo y sí tan sólo para sacar áaa)vo»su 
honra en lo posible, le dirigió frases un tanta duras, 
echándole en cara su fú ta .

No conocemos al Sr. Mulle, y sin embargo se nos 
resiste el dar crédito á asta versión que ronsignamos 
en obsequio de dicho ueñor, porque, iiabiéndose ex ­
tendido bastante cuand» lia llegado á nuestros oídos, 
creemos que couviene á ese empleado consignar la 
verdad de lo ocuirido y desmentir lo que baya de 
falso en eso que uosotro^ toaemoj por imposible, 
porque á nadie es permitido mortificar al que sufre, 
siquiera sea un gran criminal, j  mucho ménos cuando 
pide srivacion con lágrimas en los ojos, salvación que 

; podia tal vez otorgarse sin responsabilidad y en el 
i breve espacio de 24 horas.

Un sentimiento de humanidad nos arranca estas

palabras, sin que por ellas se crea que abogamos por 
a inmoralidi l , que condenamos y ¡•.oudenareiiios 
■aempre, y más tratándose de empleados públicos; 
pero boy no vemos en h  trágica escena de Alcázar 
otra cosa que una viuda desola.ia y cuatro hijos que 
lloran la pérdida de un padre querido.

El Sr. Mulle h i pasado después á-Manzanares, don­
de no aceptando los créditos que el adiainialrador de 
este partida tiene fi su favor en la capital, créditos 
efectivos según se nos asegura, le lia denunciado co­
ma al de Alcázar.»

Parece que hace cerca de tres meses no se ejecutan 
trabajos de eseavaeion en las minas de Almadén, á 
consecuencia de uo considerarse aceptables por los 
obreros ó destajistas las .ondicíones que rigen para 
esa clase de labores. Esto es un verdadero, pero fatal 
acontecimiento para aquella villa y para el Estado» 
pues los jornaleros carecen de trabajo , y por consi­
guiente su situación no puede ménos de ser lastimosa, 
y el Estado podrá acaso verse sio existencias de mi­
neral bastantes para cubrir sus compromisos.

Leemos el Progresista N avarro:
«Cuando á pesar de las noticias que por varias par­

tas recibíamos, no quisimos dar detalles acerca de la 
desgraciada ocurrencia acaecida en el puente del Ja­
lón , teníamos ja  motivo para s ispechar q u e , acaso 
muy pronto, babian de sobrevenir sucesos que dieran 
luz y vinieran á explicar lo que tan extraordinario pa­
recía á las personas inteligentes que han recorrido la 
via de Aisásua á Zaragoza y estudiado ias obras. Con 
efecto, bay desgraciadamente y aunque nos cause 
pena decirio , indicios velieraeutes de que esa catás­
trofe ha sido pérfidamente provocada, y creemos de 
nuestro deber llamar la atención de las -autoridades, 
de los tribunales de justicia y dei Gobierno mismo, 
para que sin levantar mano, empleando cuantos re­
cursos les sugiera su ceio, se proceda á la averigua­
ción (ie los hechos , para que en caso de hallarse al­
gún culpable, sea castigado con todo el rigor de las 
leyes. Hé aqui ahora ei parte recibido ayer por la em­
presa, y que confirma ias indicadas sospechas, de­
biendo advertir que el sitio donde li.a podido suceder 
esta nueva desgracia, dista sólo uoa legua dei puente 
dei Jalón;

aEstacio de Alagan, f 1 de Noviembre, álasoiice y 
cincuenta y cinco minutos da la noche.— Al pa.sar el 
tren, núin. 3, de hoy por el kilómetro i se ba nota­
do un fuerte sacudimiento, rompiéndose ia escoba de 
a m áquina. Roconocida la via por los empleados del 
tren acompañados del celador del Gobierno, que tam­
bién iba, se han encontrad < cuatro traviesas pertene­
cientes á un puente de uo camino lateral, puestas so­
bre lus carriles, sin duda alguna, con objeto do liacer 
descarrilar el tren por el terraplén que luy  eu dicho 
punto.»

A la parada que se celebrará en esta córte el dia 19, 
acudirán las fuerzas de los cantones inmediatos, io 
cual dará un efectivo para Ja linea debatalla  Je  27,800 
hombres.

Dicen qae será un dia muy divertido.

Sa ha acordado que los aspirantes á ingreso en la 
escuela de ingenieros industriales, uo necesitarán el 
grado de bachiller en artes que áutes se les exigía, y 
si sólo probar su aptitud en un exámen prévio.

H éaqui lo que aJerca del cólera dic. La Gcrres- 
pondeneia en sus números de anoche y do boy: 

(Correspondencia de anoche).
«Las noticias que tuvimos ayer de la epidemia, son 

satisfactorias, porque si bieu desde las uciio de ia ma­
ñana de anteayer ó igual laora de ayer bau sido inva­
didas seis persona-s en esta córte , es lo cier.o que io 
han sido muy levemente , considerándose sólo como 
casos sospechosos.

Se ba observado en la mayor parte de estas inva­
siones, si .10 to d as , han recaído en personas de las 
que van llegando de los diversos puntos en que la en­
fermedad no se ha presentado.

En el Hospital general han entiado en igual periodo 
dos enfermos, saliendo curadas otros dos, y quedando 
existentes 34.

En el hospital de Chamberí sólo ha entrado uuo. y 
|0S enfermos que allí existen continúan en convale­
cencia.

En los demas establecimientos públicos y de bene­
ficencia la salud es excelente, lo mismo que en todos 
los pueblos de la provincia, á excepción de uno ó dos 
de estos, donde la epidemia hace todavía algunas víc­
timas.»

(Correspondencia de hoy por la mañana.)
«Las noticias sanitarias de Madrid no pueden ser 

más satisfactorias, pues sin duda alguna ¡as pocas in­
vasiones que se califican de sospeclio.sas no son de có - 
lera, porque ninguno dé los atacado.? ba fallecido, y 
sabida es que al ménos sucumbe un 10 por 100.»

Ayer no murió nadie en Madrid del cólera.
Anteayer, seguu hemos sabido después de haber 

publicado nuestro número de anoche, murieron dos.
Hoy ha.sta las dos de la tarde no babia ocurrido nin- 

gUD fallecimiento.

Hé aqoí los números de los tres premios mayores 
que han salido agraciados en el sorteo de la lotería 
verificado hoy:

2708—2625—9437.

TELEGRAMAS.
(S«rwcio .oorticwlar de E t jPsNS.aniBaTO EscaÑ.iL )

P a r í s , 4 5 .

Una ca rta  de Bcriin dice que el Eruperador y 
la Em peratriz de les franceses tienen proyecta­
do devolver al Rey Guillermo la vi.sita que este 
les hizo en Gompicgne hará  tres ó cuatro  
años.

Ñapóles, 14.
El cólera aum enta ; pueden calcularse las de­

funciones de o2ü á 350 diarias. Hay gran cons­
ternación.

ViENA, 14.
El conde Gouloetaoski ha sido nom brado go­

bernador de Gallilzia.
Se dará am nistía general para todas las 

aersonas com prom etidas en la invasión o- 
aca.

Bruselas, 44.
El Rey sigue eu el castillo de Aiiieme. Ha 

sido llam ado el médico Lecond paia verificar 
una nueva operación.

No se lia pronunciado discurso régio en la 
apertu ra  de las sesiones.

Ayuntamiento de Madrid



m -

B[. PsNíiAMreNTO BíPAfíOL.— Jú.4vft» 16 de^^Novierabre de 1865,

I

T
11-

¥  I

M

i

Nos escriben de Cadiar quo el Clero del Arcipres- 
tazqú de Albtiñol, provincia do Granada, nn lia cubra- 
do aún iaeasiguaciont’; do los meses de Julio, Agosto, 
Setiumbre y Octubre.

-- 'U ^ — ■ ■ '

La not'cia do que ea el mes próximo se celebraría 
en la catedral de Lei-; la consagración dei Sr. D. An­
tonio Jordá, Obispo electo do Vicli, es cuando méoos 
prem atura, pu'sto que no está hecha todavía la pre­
conización, que habrá de hacerse al mismo tiempo 
que las de los señores Arzobispo de Granada y Obispo 
de Paleucia. El expediente canónico está terminado, 
pero aun hade  taularse algún tiempo en hacérsela 
preeonixaeion.

Hemo.s recibido el correo de Filipinas, cuyas noti­
cias alcanzan al 19 de Setiembre.

No ha habido alteración alguna en el órden pú­
blico.

El estado sanitario es satisfactorio en la mayor parte 
de las provincias.

Eu lodos los pueb'os se prestan grandes auxilios á 
la tropa para conseguir la seguridad de sus persona» 
y de sus bienes centra las agresiones de los muchos 
criminales que existen. En los msntes de San Mateo 
ha sido sorprendida últimamente una cuadrilla de 
malhechores, ocupándoles varias armas, entre ellas 
dos cañones ó eantacas con las que venían hace tres 
meses molestando á diferentes pueblos de aquellas co­
marcas. En la provincia da Paraplauga se han conse­
guido aprehender á varios forugidos.

El dia 13 del mismo mes fueron ejecutados en Ma­
nila dos reos que Iiabian cometido dos asesinatos.

La causa de no haber llegado á dicha capital el cor­
reo de Madrid del 22 de Julio último , se atribuye & 
malos temporales que habia sufrido el vapor de la 
MaJa real inglesa entre Síugapore y Hong-Kong.

Ud 13 al 14 se sintió un fuerte temporal de viento 
y agua en las provincias centrales.

En el bajo Bolinao (costa da Zatnbale), y eu el 
puerto Galena (Mindoro), fueron socorridos por el va­
por español Narvaes , un vapor ingles llamado Elisa 
Becthen , y otro lioiaodes llamado Luisa , habiendo 
manifestado los consignatarios de los mismos su gra­
titud á la primera autoridad de estas islas.

Hau llegado de Gádiz y Barcelona las fragatas Ibé­
rica  y  Nueva SóiUaro.

El mercado continúa en estado satisfactorio.
Los cambios sobre España están ó 8 por 100 de be- 

uelicio; sobre Lóudres á 4 chelines por peso.

E l  1 9 ,  d í a s  d e  l a  H e l n a ^  U a b r ñ  u n a
gran revista de los cuerpos de 1a guarnición de 
Madrid.

flP o r H e a l  ó r d e n  d e  f e c h a  r e c i e n t e
60 ha dispuesto que el brigadier L). Trinidad Veuent y 
Andrade, director del colegio de artillería de Segovia, 
pase de comandante general subinspector del arma, al 
distrito de tas provincias Vascongadas, cuyo destino 
rtoulU  vacante. Este seiior será reemplazado en la di­
rección del colegio por el brigadier vocal de la junta 
superior .Lcultaliva ü . Jacobo Gil de Avalle.

l l o r  s a l d r á  p a r a  C á d la t  e l  g e n e r a l
Pinzón.

E l r a p o r  d e  g u e r r a  « D o n a  I s a b e l  l a
C. tólica, que hace unos días salió de Cádiz para la 
Habana, regres', á aquel puerto de arribada el domiu- 
go cou glandes averias causadas por el último tempo­
ral que humos sufrido, habiendo perdido el timón, 
tambores, obra muerta y algunas otras de más ó mé­
nos cocsideracii m. Este buque, según hemos oido, sa­
lió del puerto, indicado el temporal, que se le declaró 
á las ocho horas de haberse franqueado.

l o a  « C ta c e t a »  p u b l l c n  l i o r  e l  s i
guionte anuncio de la secretaría de la junta de la 
Deuda pública;

«El dia 2 de Enero próximo empe'zaró la tesorería 
de este eaUbleuimientu á satisfacer los intereses de la 
deuda consolidada y diferida á 3 por 100, de la del 
Tesoro procedente del material, de las acciones de 
carreteras, obras públicas y Canal de Isabel II y de 
ia.s obligaciones del Estado por ferro-carriles corres­
pondientes al semestre que vence en 3 1 de Diciem­
bre de este año y t .°  de Enero citado.

Por Real órden de 10 de Mayo de 1864 se .lispuso 
que los cupones de las cuatro últimas clases de deu- 
ua S3 presentasen con un mes de antelación al dia de 
su pago, áliu  de practicar cou toda detención y exac­
titud las operaciones consiguientes á su reconoci­
miento y prévá cancelación; y en su virtud los tene­
dores de dichos cupones los entregarán en el nego­
ciado de recoDOCimienl'i respectivo desde et día 1.° 
de Diciembre próximo^ de once á dos dei dia, en los 
no leñados, acompañaaos de una factura expresiva de 
ru  pormenor.

Asimismo, y con el objeto de que las operaciones 
de comprobación y cancelación de los cupones pueda 
hacerse coa la debida oportunidad y regularidad, la 
junta ha acordado que los del 3 por tOO consolidado 
y diferí ;o se admitan desde e l l o  de Diciembre próxi­
mo venidero en el departamento de erorsion, tenedu­
ría del gran libro, en el concepto de que no se señala­
rá  dia para su pago á los que presenten facturas cu­
yos cupones no se hayan entregado préviamente en el 
referido departamonlo.

Las acciones del Canal de Isabel II correspondien­
tes a la emisión de 50millones de 19 de JuDÍod}185S 
y la de carreteras, que se hallan sin cupones, se p re- 
sentaráu igualmente desde 1 de D.ciembre con tri­
ples facturas, de las cuales se les devolverá una con 
el opertuno recibi para que sirva d« resguardo á sus 
dueños, niiéntras so verifica el pago de los intereses 
del relerido semestre y se les entregan las acciones, 
después de cousiguar ó su respaldo di ho pago por 
medio de uu cajetín, según se practica con los créditos 
nominativos.
, Para evitar entorpecimientos : regularizar este ser­
vicio, sólo se admitirán las carpetas que se hallen ex- 
tendiiias en los ejemplares impresos que te  venden en 
Jap .r le riad e l edificio que ocupan las oficinas de la 
Deuda pública.

Los (lueiios de inscripciones nominales del 3 por 160 
consolidado y diferido y de los billetes úel Tesoro, los 
pueden piesenlar igualmente desde ei dia l i  del mes 
de Diciembre en el expresado departamento do Emi- 
swn, acompañadas de triples facturas, de las cuales so 
les devolveré una con el oportuno re c M  para que les 
sirva de resguardo Ínterin recujen diclKis documentos 
y so les abíiua ei importe de los réditos vencidos.

l.a.'i inaripcione.- inlra.sferibles emitidas á favor del 
Clero s« presentarán precisamente para el cobro de 
sus ijtereseíi en ia tesorería de Hacienda pública de la 
provincia donde radique la capital ..e la diócesis; y fós 
d é las  expedidas á lavor de los ettableciinienlos de 
Beneficencia, Instrucción pública y corporaciones ci- 
vibi.'!, c:i iquivalencia de la venta de sus bienes, se 
satisfarán i iiihien en la tesorería de la provincia don­
de se liubi' m  consonado su pago, excepto Jas cor­
respondientes á la de Madrid que se pagarán en la de 
la Deuda.

Los hilii.tes del Tesoro y las inscripciones nomina­
les podfáu presentarse con carpetas triplicadas , aun 
cuando tengan vanos semestres vencidos y no satis- 
ícclios; poro cuidándose de expresar ea elias detaiia- 
daiaente cada una de las anualidades que deban per­
cibirse, según el modelo quo se halla expuesto al p ú - 
blie.'í en f. entrada del establecimiento.

Los cupones respectivos al semestre corriente se' 
comprenderán en ui a carpeta, y los de semestres an­
teriores ó ■iltasados en otra , ton los detalles expre­
sados eu el modelo que se halla también expuesto «1 
público.

Los resgoarJo-'só resúmenes de Ls carpetas do cu ­
pones. io.s de dúcumenios nominativos y los d al por- 
laiior que carezcan de cunones , se pre-jenlirán desde 
el 2.3 de Diciembre próximo , de nueve á doce de la 
n,añina de los días no lanados , eu el local quo ocupa 
el archivo do las oficiuas, para consignar la fecha en 
que sus dueñ'js deban acudir á la tesorería del esta­
blecimiento para cobrar el importe de los intereses y 
recoger en ios que corresponda el documento repre­
sentativo del capital.

Se previene á los acreedores, dueñosde las facturas 
de cupones, cuyo importe sea ó exceda da 3Ü0 rs ., 
que al presentarlas para realizar los intereses, deberán 
unir al lado de la firma que estampen al pié del resú- 
men que contienen dichas facturas en su última pla­
na, uu sello de 50 cénts., ei c«al se inutilizará preci­
samente por medio de la rúbrica, todo con arreglo á 
lo dispuesto en el párrafo 6." del art. 48 y afticulos 81 
del Real decreto do 12 de Setiembre y 49 y 51 
de la Real instrucción de lOde Noviembre da 1861.

Los tenedores de carpetas referentes á documentos 
que no tengan cupones unirán dicho sello al firmar en 
la tesorería'de la Deuda el recibo del documento re ­
presentativo del capital del crédito y de los intereses 
devengados; y de ningun modo en ia factura que se 
les entregue como resguardo y donde se consigne el 
dia señalado ¡lara ol percibo de los intereses que com­
prenda.

A lin de evitar lacónlusion y demora que lesultaria 
de señalar eu los primeros días el pago de carpetas 
de todas clases do Deuda, se observará el órden si­
guiente:

El dia 23 sólo se ádmilirán los resguardos de cupo­
nes del 3 por 100 consolidado, correspondientes al 
semestre que vence en fia del mismo mes.

El 27 los cupones de la Deuda diferida del inisra* 
semestre.

El 28 las carpetas de inscripciones del 3 por 100 
consolidado y diferido, resguardo de semestres atra­
sados y billetes del Tesoro.

El 29 las de acciones del Canal de Isabel II y los 
resguardos de cupones de acciones de carreteras, 
obras públicas y ia amortización de dichas clases de 
efectos, y

El 30 las carpetas de cupones y amortización de 
obligaciones del Estado por ferro-carriles.

Desde el dia 2 de Eoero próximo verificará la se­
cretaría de la dirección de ia Deuda el señalamiento de 
toda clase de carpetas, desde las doce de la mañana á 
las dos de la tarde, en los días no feriados.

Madrid, 10 de Noviembre de 1863.— El secretario, 
Manuel A. Uíibarri.— V.° B.*— El director general, 
presidente, Sancho.»

Con arreglo á la  1er de deoamortl-
laeion de los bienes pertenecientes al Reai Patrimo­
nio, se han puesto á la venta pública tres solares de 
ia manzana 20, que está ya denunciada en el nuevo 
barrio que debe construirse en ia Montaña del Prin­
cipe Pie.

Aprovechando laa oopiocaa lluvias
del otoño, se ba dado término ya en esta provincia á la 
sementera del trigo, y ahora se ocupan los labr. dores 
en sembrar la cebada, para lo que el tiempo no puede 
estar me)Or. Este principio, tan favorable para la co­
secha próxima, coolribuye extraordinariamente á quo 
continúe en baja el precio de los granos.

Ayer m añana á  las seis se ha linn-
di'lo parte de la acera comprendida entre las calles 
de Giudad-Rcdrigo y Mayor. La circunstancia de 
apercibirse inmediatamente del siniestro los vecinos 
de la casa que esté en contacto con la acera, ha in ­
fluido indudablemente para que no ocurriesen algu­
nas desgracias, pues la cañería de las aguas quedó 
rota y la cueva de dicha casa ss inundó a los pocos 
momentos.

Los operarios de Villa acudieron inmediatamente y 
remediaron el desperfecto de la cañería, atendiendo 
en seguida á la repo.''icion de la acera. Una uinjer pa­
saba por aquel sitio en el momento del iiundimíento y 
fué arrastrada h.asta el fondo dcl hoyo que se produ­
jo; pero felizmente escapó sin lesión alguna, aunque 
llevándose el sustoconsigLiente.

El hospicio yel colegio de íüan Ilde­
fonso, llamado de los Doctrinos, han dísirutado un 
estado de salud iumeiorable durante la temporada del 
cólera, siendo esto notable en razón al gran número 
de personas que encierran estos dos establecimientos 
de beneficencia, con especiai el primero, y de estar 
situados ambos en los puntos donde más estragos ba 
hecho la enfermedad.

E l granado de «aerda está padeciendo
en Andalucía una enfermedad que i  centenares lo lle­
va á ser enterrado. En Lora del Rio es donde más se 
eilá  experimenUndo ese mal, y los ganaderos han per­
dido muchos cerdos.

Lo advertimos á las autoridades de esta córte para 
que cuiden de que el ganado que aqui se degüelle sea 
reconocido por peritos que eviten se ponga á la venu 
carne insalubre.

«Receta usada en Escocia para des­
cubrir í« existencia del tifu s  contagioso en los an i­
males ántes de que la enfermedad presente síntom as 
visibles.—Se enciende fuego de turba y se queman en 
él raspaduras de cuero. Se acercan ai fuego las reaes, 
y las que están enfermas, sin que se noten todavía los 
síntomas, empiezan á toser y estornudar dejando es­
capar por las narices una abundante supuración. Los 
anima es que presenten estos sintomas se separan del 
resto del ganado, que ordinariamente queda preserva­
do de la epidemia.

AnteaTe** 4ia hecho el reparto de
papelea en el.teatro del Príncipe del drama del señor 
Rubí, Hernan-Cortés. El Sr. Valero se ha encargado 
del protagonista, y TsoJora del pape! de Marina.

El único hijo que la Ulallbran tuvo
de su esposo el célebre vlulíoista Beriot, acaba de fa 
liecer á loa 31 años de edad. Era un notable pianista.

DISCUSION
80BBE LA TERAPÉOriCA DEL CÓLERA BN LA REAL 

ACADBMLA DB MEDICINA DE XXADBID.

Las dos últimas sesiones de la Academia las lian in­
vertido los Sres. Rioz, académico de número, y Tor­
res Muñoz y Luna, corresponsal, profesores ambos de 
química en la Universidad central, en el exámen de si 

;ol ozono atmo.sférico podría influir en la producción 
del cólera, y si serían capaces de prestar alguna utili­
dad en el tratamiento curativo de esta grave dolencia 
los medios susceptibles de llevar tal auxilio á la sangre 
de ¡os enfermos.

En el trabajo presentado anteriormente á la Acade­
mia por ei Sr. Turres Muñoz y Luoa, se daba por sen­
tada la existencia del ozono u  oxigena electrizado en 
la atmósfera; se reconocía nomo exacto ei inodio común 
de graduar su intensidad, por medio del papel de 
ScLoeubein; se suponía la eficacia de las fumigacío- 
aes con ácido biponílr.co para ozonizar el aire, y se 
trataba de demostrar la virtud de este medio para'fa- 
vorecer la reacción que la medicina so propone 
conseguir eu la economía, en el traüunieato del có­
lera.

El Sr. R ioz, coBsideiábdose comprometido á tomar 
parte en esta cuestión médica desde que la química 
se presentaba en ella con una explicación y un pro- 
cejier terapéutico, se ocupó extensamente dei asunto, 
liacíendo primero una breve historia del descuhri- 
iiiíenlo del ozouo y del estudio hecho sobre este estado 
alotrópico del oxígeno, y exponiendo lo que la quími­
ca alcanza liasU ei dia sobre este particular.

Manifestó los medios de que esta ciencia se vale 
en los laboratorios para obtener dicho resultado so­
bre el oxígeno, que al ozoni'zarse no cambia de natu­
raleza, sino que adquiere mayor actividad en sus pro­
piedades.

Dijo que. el ozono do la atmósfera no se lialla toda­
vía sulidentemenle comprobado, aunque se cree con 
algún fundamento que cierta.s reacciones y fenóme­
nos que en ella se verifican puedan dar ocasión á su 
desarrollo; pero que los medios basta la actualidad 
euipleados para üemostrar su existencia han sido

ineüciicei, porque ciertas sustancias, como el cloro, 
los ácidos, aroma.s. etc., que se mezclan con el aire, 
liacim CHinbiar también el calor del pipel o-zonoinétn- 
co, no pudiondo por lo tanto servir e.ste in :dio para 
comprobar cou ia seguridad neces-iria ti  resultado 
que sv busca.

Desde aquí dedujo que son h 'p jtétitas y filacos to ­
das las teorías y aplicaciones qae se funden eu la ex­
presada existencia del ozono atmosférico, toda vez que 
lie pasa de -ser un hacho falto aun i'.e ia rigorosa de­
mostración que la química exi|e; y añadió que aun 
cuando la ciencia tuviera reconocido ya el fenómeno 
como cierto y constaute, la corta cantidad de ozono 
que la atmósfera tendría , no sería suficiente para dar 
razón por sus cambios de la exteosion y gravedad 
que ofrece una epidemia como ai cólera. La naturale­
za , añadió, tiene en sí poder bastante para activar ó 
disminuir sus accione.» cou ua fin conservador, en los 
casas eu que el aire atmosférico obra coa más ó m é­
nos intensidad, dentro de ciertos líinjtes, sobre el 
aparato raspiratorio, para el desempeño do sus im - 
lortante.» funciones, sin que sobrevengan trastornos 
átales para la vida.

Añadió que las íuinigacíones con el ácido nitroso y 
el hípODÍtrico en que se luuda también la de Smitb, 
tienen otra ezplicicion como medias desinfectantes que 
la admitida por el Sr. Luna; y creyó que su uso como 
recurso terapéutico no tiene más apoyo que la expre­
sada hipótesis.

El Sr. Torres Muñoz y Luna citó algunos textos de 
diversos autores para defender su parecer sobre la 
existencia del ozono en la atmósfera, y los resultados 
de observaciones ozcnoscópícas liecbas en varios ob­
servatorios astronómicos y en algunas clínicas extran­
jeras. A lo que replicó el Sr. Rioz que la opinión del 
autor de dicha teoría y de algunos qua ia siguieran, 
no repre.senta más que sus propias ideas, más de nin­
gún modo la verdad, que en la ciencia sólo so fija 
cuando por medios experimentales se demuestra sin 
dejar duda nioguna.

Afirmó nuevamente que lo relativo á la existencia 
del ozono atmosférico se halla todavía en estudio, ape­
lando al testiinonio general, y que los medios de de­
mostración inventados hasta el dia son equívocos é 
insuficientes, por io cual so buscan otros más segu­
ros que indicó. Y añadió, por fin, que los resultados 
de tales observaciones hechas en observatorios ó en 
clínicas, que no son establecimientos químicos, no 
merecen ninguna fe, por lo m'smoque están recogidos 
con un instrumento infiel; como quedarían sin efecto 
las terraométncas verificadas basta ia actualidad, sí 
se descubriera que otro fluido distinto del calórico 
existente eu la atmósfera fuera capaz de dilatar el 
mercurio encerrado en un tubo de crLta!.

Después de nuevas rectificaciones ménos impor­
tantes lieclus por ámbos señores, la Academia oyó á 
un profesor francés, comisionado por su Gobierne 
para el estudio del cólera en vanos países, que expu­
so también algunas opinioneií químicas sobre el asun­
to, ya conocidas.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o  d e  h o y . S an  Rufino y  compañeros m ár­

tires.
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . Santa  G ertrudis la M ag­

na, San Acisclo y  Victoria.
ooltos.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en ia iglesia 
parroquial de San Justo donde es el segundo dia de ia 
novena de Santa Gertrudis; á las diez habrá Mayor 
Con lermon que predicará D. Basilio Sánchez Grande 
y por la lardeen los ejercicios dirá el sermón D. Mo­
desto Rodríguez.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud habrá 
Misa mayor con manifiesto y sermón que predicará 
D. Patricio Páramo.

Continúa la novena del Santlsiino Sacramento en el 
oratorio del Caballero de Gracia, predicando en ia Mi­
sa mayor ü . Miguel Martínez, y por la tarde D. San­
tos La Hoz.

Continúa también en San Luis li novena de la V ir­
gen del Consuelo , preJÍGanlo D. Pío Hernández 
Fraile.

En la parroquia de Santiago continúa también la 
novena de la Virgen de Ja Fuencisla, y piedicará don 
Ambrosio de ios Infantes.

Continúan por la noche los sufragios por las Animas 
benditas, y predicarán: en San Ignacio, D. Cárlos 
Diaz Guijarro; en Italianos, D. Raimundo Carrillo; en 
el Cármen Calzado, D. Ignacio Ibarra y en Santo To­
más, el Sr. Sanche?. Grande.

Por la noche habrá ejercicios con sermón que pre­
dicará D. Félix López Soldado, en s! oratorio del 
Olivar.

■Vi s i t a  d e  l a  Có r t e  d e  Ma r í a . — Nuestra Señora 
de los Desamparados en M onserrat, ó la de la Flor de 
Lis en Santa María.

Se reza de San Acisclo y Santa Victoria, hermanoa 
m ártires, con rito doble y color encarnado, haciéndo- 
dose coBraeinoracion Je la octava de Sau Eugenio.

El viéraes 17 se celebrarán devotos ejercicios en el 
oratorio del Olivar.

Al anochecer se rezará el santo Rosario, al que se­
guirá la meditación y plática que hará el Sr. D. Félix 
López Soldado.

Visitando diclio santo oratorio se ganan todas its  
indulgencias concedidas á la basílica de San Juan de 
Letrán en Roma, á la archicofradia del Santísimo Sa­
cramento y Cinco Llagas da San Lorenzo in  Damaso, 
y á todo el Real y militar órden de la Merced.

PAfiTií OFMiL DE LA GACETA.

PElálDENCU DXl. CONSEJO DE MINISTEOS.
S. M. la Reina (Q. D, G.) y su augusta Real familia 

continúan en el Rsal sitio de San Ildefonso sin nove­
dad en su importante salud.

UISISTXRIO DE LA GOBKRIfAGlON.
Real decreto.

Vengo en sombrar para la plaza de oficial de la 
clase de cuartos del ministerio do la Gobernación, va­
cante por salida á otro destino de D. Eugenio Alonso 
y Sanjurjo, que ia desempeñaba, á D. Juan Pedro Es­
pinosa y Calilla, vocal secretario aue ha sido de la 
suprimida junta consultiva de policía urbana y edifi­
cios públicos, y que reúne los requisitos exigidos por 
mi Real decreto de 6 de Julio último.

Dado en Sao Ildefonso á catorce de Noviembre de 
mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de la GobernacioB, José de 
Posada Herreia.

REAL ÓRDEN.
Subsecre. aria.— Negociado 1.°

Para dar cumplimiento á la disposiciou 8.* del ar­
ticulo 16 da la ley de 2a de Junio de 1864, la Reina 
(Q. 0 . G.} kx tenido á bien ordenar que se proceda á

la formación de escalafones e.speciales de loa emplea­
dos depenJíeottíS de este ministerio, por órJ''U le aii- 
ligüídad en las re.'^pectivaa calegsria.; y cl.ses, con 
arreglo á las basas que á coulinuaciou sevxprosaii:

1 .* Los empleados de ia primera y reguada CaU- 
goría figurarán en una sola escala general, según sus 
clases.

2.* Loi de las demás categorías serán comprendi­
dos en los siguientes escaiafone.s especiales;

1.® Del ministerio, incluyendo en él los jefes de 
Negociadt, oficiales de admioistracion y aspirantes á 
oficial (auxiliares y escríbiente.s) q.ie sirven hoy en i a 
subsoeretaria y direccíone.i, eu el arcliivn y en la o r­
denación general de pagos y secciones de pósitos, de 
cuentas provinciales y municipales y de contabilidad 
de establecimientos penales.

2.® De los gobernadores de provincias.
3 .’ De los subgobernadores y secretarios, jetes de 

sección y oficiales de ios gobiernos de provincias.
4.* De los empleados en el ramo de correos.
5.* De los de beneficencia y sanidad.
6.® De los de establecimientos penales y vigi­

lancia.
3.® Los escalafones se formarán por clases, ó sea 

por órden de sueldos, figurando en ellos los actuales 
empleados por la antigüedad de servicios en la res­
pectiva clase.

4.® El órden d» preferencia en cada clase se re­
gulará por el tiempo efectivo de servicio que tenga en 
ella el empleado, contando desde ei dia de la posesión 
y deducido el de cesantía. Si durante esta hubiese te­
nido alguna comisión ó agregación con abono de tiem­
po, será éste computado como de servicio efectivo en 
su clase, cou arreglo sin embargo, á lo que dispone el 
articulo 11 de la ley de 15 de Junio último. Tambieú 
será tenido en cuenta el que el empleado hubiere 
servido con igual ó mayor sueldo en diverso ramo ó 
ministerio.

5.® Los que cuenten igual tiempo de servicio en 
su clase, se colocarán en la escala por el órden de an - 
tigüeda; que resulte de la totalidad de sus servicios, 
y siendo esta la misma, tendrá derecho preferente el 
de más edad.

6.® El empleado qus hubiere disfrutado legal- 
mente mayor sueldo tendrá prioridad cuando sirva en 
comisión sobre les de su clase, á no ser que hubiere 
ingre.sado en ella en virtud de permuta. Eu este caso, 
el tiempo que sirvió con mayor sueldo se contaré co­
mo de su clase actual.

7.* Los que por habsr disfrutado mayor sueldo y 
servir eu comisión tengan derecho de preferencia en­
tre  los de su clase figurarán á la cabeza de las escalas 
por el órden de los sueldos que disfrutaron y por el 
tiempo de servicio que contaron en la clase superior 
respectiva.

8 .' El mayor sueldo disfrutado en Ultramar no dá 
derecho de preferencia eu la clase en que haya de fi­
gurar el empleado. Los que hubieren servido en las 
provincias de Ultramardos años efectivos tendrán op­
ción, sin «mbargo, á que se computen dos quintas 
partes del sueldo que percibieron para los efectos de 
las bases 6 .' y 7.*

9.® Formados y publicados que sean los escalafo­
nes, ios empleados que ingresen en una clase, en vir­
tud Je  permuta, ocuparán él último lugar en .ella, 
cualquiera que sea la antigüedad de sus servicios en 
la misma. Los qae procediendo de otro ramo ó esca­
lafón fueren uorabradoi en las vacantes de elección, 
ocuparán tam tien ei último lugar del laclase, á no ser 
que liubiesen servido anteriormente ea ella en el pro­
pio ramo que comprende el escalafón en que han de 
ingresar. En este caso le.s computará ia antigüedad con
а.reglo al tiempo de servicio efectivo que cuenten en 
la clase, con sujeción á lo dispuesto en la base 4.® 
Tendrán asimismo la colocación que les corresponda 
en las escalas cenforms á lo prevenido en las bases
б.® y 7.® los que ascendieren en tura*  de antigüedad, 
liabiende disfrutado anteriormente sueldo igual 6 su­
perior. Los cesantes que ingresen en la propia clase 
y ramo en que cesaron se colocarán on la escala con 
arreglo á la antigüedad de servici* eu su clase. Si tu ­
vieren ingreso en su mismo ramo en clase inferior á la 
en que sirvieron, serán colocados en la escala con la 
preferencia que determinan las bases 6.* y 7.*.

10. En los escaiafones igurarán  por ramos y se­
paradamente , pero á continuación de les empleados 
activos de cada clase, los cesantes de la misma por el 
órden de preferencia que para aquellos determina la 
base 4.®, y haciéndose constar el suelde de clasifica- 
cioD, sí lo disfratareu.

11. Los que hubiesen cesado en oficinas que se 
liayan extinguido, serán comprendidos en los escala­
fones de los ramos qua corran  iiey con los asuntos ó 
incidencias de aquellas.

Í2. Los cesantes que hubiesen servido más de 
cuatro años como agregados ó auxiliares en cualquie­
ra de ios ramos de ia administracioB, optarán entre 
ser comprendidos en escalafón del ramo en que ce­
saron, ó en <d del raoio en que sirvieron como tales 
agregados.

13. El escalafón en la d a te  de subalternes se for­
mará por separado.

14. En un término breve presentarán todos loa 
empleados activos y cesantes de los diversos ramos 
dependientes de este ministerio sus hojas de servicios, 
acompañadas de los documentos justificativos y par­
tidas da bautiemo.

15. Examinados debidamente y compulsados, si 
se estimare necesario, los documentos justificativos, 
se certificarán las hojas do servicio, y en lo sucesivo 
se continuarán Je  oficio por las oficinas superiores de 
los respectivos ram os, anotando en ellas todo cuanto 
se refiera á la personalidad de los funcionarios.

16. Si el empleado variase de ramo, la oficina 
superior de que dependa pasará oficialmente copia 
autorizada de su hoja de servicios é la del ramo en 
que ingreso. Si fuese declarado cesante ó jubilado ó si 
falleciese, pasará de igual modo dicha hoja á ia junta 
de clases pasivas.

17. Los gobernadores de provincias figurarán en 
un escalafón por separado.

18. Los escalafones primero, segundo y tercero 
señalados en la base 2 ®, se formarán por la subsecre­
taría de este ministerio. Los demas comprendidos en 
díclia base, por las direcciones respectivas.

19. Publicados los escalafones en la Gaceta de 
M adrid, se abrirá el término de dos meses, para quo 
los interesados en ellos comprendidos presenten las 
reclamaciones que estimen oportunas, la.s cuales diri­
girán do oficio á este ministerio, acompañadas de los 
documentos ea que apoy m so derecho.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimiento 
y demás efecUs. Dios guarde á V. I. muchos años.

Mifirid, 12 de Soiierahre de 1863 —T^osada Rorrera 
—Seño." fub-o>cr>'iarii i» < si

RE.VL UBS2flV.\T0UtO DE ÓM): iD.
Observaciones meteorológicas del it. 13 <t Noviem­

bre (te 1803.

HOR.AS.

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3 ta r ... 
6 tar... 
9nocli.

714.24
713.18
715,33
714.69 
714.77
715.69

Direc­
ción del 
viente.

Elstado
del

cielo.

N.N. E. C.1ÍUV. 
N.N.E. C.cub. 
N.N.E. Nubes, 

Idem. 
C .cub. 
Nubes.

Temperatura máxima del dia. 
Tempeiatura máxima al so l.. 
Temperatura miaima del dia 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partos recibidos, ayer ha llovido en 

Albacete, Castellón, Cuenca, Gerona, Granada, Gua- 
daiajara y Murcia.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
OBOaElFICAS.

OBSERVACIONES MBTBOROLÓCIOA* DEL DIA 15 DB 
NOVIEMBRE DE 1865.

Localidad

Madrid á las 
9 de la m.

Altará ba- Tempt^
rométriea é ratora Dirte- Fvern.
0' y al » i. «n fra-
▼•1 d il our dos een- el<» del d .l

oailímo- teti ma­
tro». lta. ▼iemto. TiutO.

773,5 i0 ,2 N.N.E. B risa..

EiUd*

d«I
«Itlo.

M.nub.

Mercado de Madrid.
flíTraXDO POR LAS PUK«TAS PN H  MA DV STiA

11094 arrebas de trigo.
603 -arrobas de harina de idera.

5533 arrobas de carbón .
135 vacas que compunen 49101 liíiras de pese 
560 ¿amaros que haceo 13509 libras de peso.
312 cerd ts degollados que hacen libras de pe­

so 765(»8.

PXRCIOS DX ÁKTiCDLOS AL POH MAVoa T «BNOa BN EL 
DIA na ATER.

Reales veiton
arrobf..

Cuarto
ibra.

Carne ds vaca. . . 53 56 26 á 36
Id. de carnero. . 23 á 24 26 á 36
Id. dé cordero. . .  . » Aa I) a i s
Id. de ternera............... 90 á 98 50 á 51
Despojos de c e rd o .. X í R 0 á »
Tocino añojo. 90 í 94 30 á 28
Id. fi-csco. . . 3 í 9 » í 1»
Id. en canal d e . . 73 t 74 s á »
Lomo............................ » i r> 45 i 50
Jamoa............................ 124 ¿ 134 51 á CO
Aceite. . . . . . . 63 í 66 18 á 20
Vino. . . . . . . . . 36 í 44 12 á 14
Pan de dos übríí'. . . a á a 11 i 13
Garbanzos................. 44 i 64 i  i 18
Judút.t ............... 26 á 34 . i l 16
Arroz. . . . _ SO i 38 10 i 12
Lentejas . . . . t§ i 23 8 i 14
Carbón. 7 i 8 B tí »
Jabón. . . . C2 i 61 21 t 23
l’X íít.'. 5 *. (1 2 á 3

VRECtCS DU eRÁNOS SK KL U8RCXD0 DM XTBX.

T rigo. . . . . .  de 33 i  42 Hs. vn
Cebada.................  de 22 í  25 Id.
Algarroba. . . . . .  de e 4 22 14

ANUNCIOS.
VIDA DE JOVELLANOS,

POR
D. Cúndtde Mooedal.

Hállase d« venta en la redacción de El Prnsahx» -  
TO EspaAor, y en la librería de D uran, á 10 ra. en 
Madrid y 12 en provincias.

El producto integro se destina á los pobres de To- 
edo, socorridos por las conferencias de San  Vicente 
de Paul de aquella ciudad. (G)

DISCURSOS
DE

DON JOSE HARIA CLARÓS, 
sobre

eneationea de carácter político,
pronunciados en el Congreso en la legislatura d* 1S64 
I  1865.

Con un prólogo del mismo autor.—Forman un fo­
lleto de 134 páginas.

Están de venta en la administración de E l  P e h -  
lAMiENTo E s p a ñ o l , á 6 rs ., lo mismo en Madrid 
que para provincias, á donde se remitirán francos d« 
porte.

METODO~PRESERVATIVO Y CURATIVO DEL CO- 
lera.—Importancia terapéutica dei seequicloruro fér­
rico en las intermitentes, el cólera, las hem.. -ragias, 
etcétera, por D. Juan de Vicente, doctor en memcina 
y cirujia de la facnllad de Paris, licenciado en á rab u  
facultades por la Universidad central de Madrid, au­
tor de varias obras de medicina y cirujia, sócio de 
mérito del Instituto médico valenciano, de la Sociedad 
de Amigos del Pais de Valencia, e tc .-^egunda  edi­
ción.—Se expende á 20 rs. en la portería de ia cali* 
de Alcalá, núm. 72 duplicado. (G.)

D O ÑA  B L A N C A  D E  N A V A R R A ,
OBÓNICA DEL SIOLO XV,

por D. Francisco Navarro ViUcslada.
Quinta edición.

Se halla de venta en la administración de El  P e n ­
s a m i e n t o  ESPAÑOL, á 20 reales en Madrid y p ro ­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin que se remíta pré­
viamente su importe en letras á favor dei administra­
dor de este periódico ó en sellos de franqueo.

ESPECTÁCULOS.
TEATKO D tL  PBINCIPE. Fuocíod p a r, b o , á 

las ocho y media.— A"! Uo Pablo ó la educación.—  
Baile.— Es una malva.

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las o c h o .- io #  
amajíono* dcl Torm et.— \E n  las Oítaa del torol

"S B a
ISdiior respotisabie, Do.v Ma n u i l  d e  T o m a s . 

Imprenta d* Tajado, Silva, 47 , cuarto bajo.

Ayuntamiento de Madrid




